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importa lo recaudado ayer en el 
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anteriores 4.648,154-16 
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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL E X T E R I O R . 

Turin 3.—La Gacela oficial anuncia que la lega
ción de Nápoles está autorizada para dar pasapor
tes para las Dos-Siciliasá todos los emigrados na
politanos que lo soliciten, excepto á los desertores 
militares. Se sigue hablando de la llegada de una 
embajada extraordinaria napolitana para proponer 
una alianza de ambos reinos. 

Londres 3.—La reina en persona ha abierto la 
escuela nacional del tiro: S. M . , en respuesta al dis
curso de apertura, ha dicho: «Nuestro deseo es ani
mar y proteger á un cuerpo cuya institución es ha
cer permanente la fuerza destinada á la defensa 
nacional.» 

En la Cámara de los comunes, lord John Russell 
respondiendo á una interpelación, dijo: «Es cierto 
que gran parte de los lazzaroni se oponen á las re
formas en Nápoles, y que de entre ellos salieron 
los que hirieron al embajador francés; pero cuatro 
ó cinco buques nuestros están en la bahía de N á 
poles para proteger á los subditos ingleses.» 

El ministro declaró también que el gobierno ha 
contestado á M . Thouvenel que aceptaba la pro
posición de una conferencia, y que Rusia ha dado 
igual respuesta. 

Dicen de Turin que el embajador francés ha 
aconsejado al conde de Cavour que tome en consi
deración las buenas intenciones de Nápoles al ha
cer concesiones liberales. 

En Palermo se preparan las listas electorales 
para el voto universal del pueblo y del ejército so
bre la anexión. Las campanas van á fundirse para 
hacer cañones. 

El rey de Nápoles ha enviado á su hermano á 
visitar al embajador de Francia. Cuarenta agentes 
de policía fueron muertos durante el motin de Ná
poles, y uno quemado en el archivo de policía. 

París 4.—'Quedan el 3 francés á 68-65; el 4 1/2 
á 97; el interior español á 49 3/8; el exterior á 
491/4; el diferido á 40, y el amortiza ble á 19 1/2. 

Londres 4.—Quedan los consolidados de 93 3/8 
á 1/2. 

SECCION EXTRANJERA. 

Hoy carecemos absolutamente de noticias: al 
silencio del telégrafo se une ei de la prensa ex-
tranjera, cuyos comentarios sobre la gravedad 
de la situación de Nápoles nada tienen que pue
da ilustrarnos. Se considera perdido y sin re
medio al rey Francisco I I , á quien acusan de 
debilidad amigos y adversarios, estos satisfechos 
de verlo inclinarse ante la revolución, que no ha 
de respetarlo ni apreciar sus concesiones; aque
llos viendo en los desórdenes ocurridos en la ca
pital susodicha la primera y legítima consecuen
cia de la política de concesiones en circunstan-
tancias las ménos favorables para hacerlas. Los 
revolucionarios gritan envalentonados: «lo que 
se nos da no puede contentarnos; estamos se
guros de coger por nuestra propia cuenta algo 
más, y de todos modos es ya tarde.» Los amigos 
del Orden, los que no pueden asistii» sin estre
mecerse al triste espectáculo que está dando al 
mundo el reino de Nápoles, deploran que se trate 
de conjurar con paliativos grandes males, que 
únicamente apelando á remedios heróicos pue
den combatirse. 

De esta diferencia notable de apreciaciones 
resulta claro y evidente que el gobierno napoli-
íano, procurando contnetar á sus enemigos, los 
ha envalentonado, enagenándose ai mismo tiem
po las simpatías de sus amigos. La experiencia 
de todos los tiempos enseña en todos los países 
que en las crisis graves un buen ejército es pre
ferible á una buena Constitución. Hay además 
resoluciones de instinto en los monarcas, á las 
que no dejan nunca de corresponder los pueblos. 
Nada de esto se ve en Nápoles, donde los recur
sos para luchar contra la revolución no faltan, 
y donde el ejército está dando un tan grande 
ejemplo de fidelidad, como de impericia y co
bardía^ lo dan sus jefes. Parece imposible que 
m puñado de aventureros amenace destruir allí 
la existencia de tina dinastía que poco há supo 
defender la independencia de su país, y conser
var su dignidad propia contra las exigencias é 
intimidaciones de las dos potencias rnás temibles 
de Europa; sin embargo, es tan cierto, que la 
invasión de Garibaldi en el continente napolita
no está próxima á realizarse, y á demostrarnos 
con este solo hecho la diferencia de épocas y de 
situaciones. 

La Europa monárquica mira con el mismo 
abandono lo que hoy acontece, que indiferencia 
tuvo para lo ocurrido al consumarse el rompi
miento de las relaciones entre el reino de las 
Dos-Sicihas y Francia é Inglaterra. Una políti
ca de incaliíicable egoísmo preside á los cálcu
los de todos los soberanos, en tanto que el 
socialismo armado adelanta sus conquistas al 
abrigo del nuevo derecho europeo que ciertas 
naciones proclaman como inherente á los debe
res de su posición y al desarrollo de sus intere
ses. Cuando las cosas llegan á tal extremo, los 
desastres son inevitables, porque un sacudi
miento profundo es inminente. 

Confírmase la especie de que el haberse pro

mulgado una Constitución en Nápoles ha hecho 
cambiar de ideas á (iaribaldi hasta el punto de 
;)¡lañarse á lo que en vano habían exigido de él 
sus consejeros, ó sea la anexión inmediata de 
Sicilia á Piamonte, según el deseo del conde de 
Cavour que representa en la isla el Sr. La Fa
riña, Otro tanto puede decirse en cuanto á la 
repulsión de la alianza entre Cerdeña y Nápo
les, anunciada también por el nuevo gobier
no del rey Francisco tí. El primer ministro de 
S. M. sarda ha declarado que antes de con
traerla consultaría á la opinión pública, y esta, 
representada por el Parlamento, se adelanta á 
responder por boca del Sr. Guerrazzi lo si
guiente: 

«Si de Nápoles se os tiende una mano humeante 
todavía de sangre de Palermo, rechazadla. Una 
alianza con Nápoles seria el suplicio de Mezencio: 
un cadáver que abraza y estrecha á un vivo para 
matarlo. Si queréis constituir á Italia, daos prisa. 
Procurad recoger pronto á los sicilianos, para reci
bir después, bajo el manto de la libertad, á todos 
los que levantan sus manos y su corazón hácia Víc
tor Manuel como hácia un segundo redentor.» 

La Cámara acogió estas palabras con estrepito
sos aplausos, lo cual se comprende bien. El mismo 
orador había antes amonestado al gobierno para 
que se aproveche del milagroso favor que la for
tuna le concede, y no espere á que el enemigo 
haya reparado sus fuerzas. Cuando hablan de 
enemigos los piamonteses, aluden á Austria por 
instinto, y á Nápoles por pretexto. ¿Es acaso po
sible desarmar con buenos procederes á quien 
busca todos los medios posibles para interpre
tar siempre mal las mejores acciones? Segura
mente que no; pero los nuevos gobernantes na
politanos se han hecho ó parecen hacerse esta 
ilusión. 

Ayer apuntamos una versión relativa á la 
próxima entrevista del rey de Baviera con el 
emperador de Austria. Hoy añadiremos que los 
diarios alemanes hablan de una conferencia en
tre el último de los soberanos citados y el prín
cipe regente de Prusia; no se dice en qué pun
to. También se anuncia otra entrevista del mis
mo príncipe regente con su sobrino el empera
dor de Rusia; y últimamente se echa á volar, 
valga por lo que valiere, la idea de un próximo 
Congreso de monarcas europeos á orillas del 
Rhin en el próximo otoño, citándose como prin
cipales concurrentes á los emperadores de Fran
cia, Austria y Rusia, á la reina de Inglaterra y 
al príncipe regente de Prusia. 

En Paris se dice que el marqués de Antonini, 
embajador de Nápoles en Francia, había dimiti
do su cargo. Añádese por otra parte que el 
hijo del marqués deYillamarina, que representa 
á Piamonte en Nápoles, enviado á Turin por su 
padre encargado de una misión especial, había 
salido de esta última ciudad para reunirse con 
su padre, llevando pliegos, "ó mejor dicho, pro
posiciones de suma importancia. Veremos qué 
resulta. 

Los periódicos portugueses no alcanzan to
davía al día en que, según nos anunció el telé
grafo, hizo dimisión el gabinete. No obstante, se 
adivina que la inmediata causa de este paso ha 
sido el resultado de la votación del 30 de junio 
de la Cámara electiva. 

Tratábase del proyecto de ley para organi
zar el crédito agrícola, y después de haberse 
aprobado sus primeros artículos, se llegó al en 
que se establecía quiénes habían de encargarse 
de este trabajo. El gobierno y la comisión que
rían que se nombrasen empleados adhoc, mien
tras que las oposiciones se obstinaban en que es
tos cargos fuesen desempeñados por los admi
nistradores de los concejos, acompañados de es
cribanos privativos. El ministerio, aferrado en 
su idea, hizo la cuestión de gabinete, y después 
de acaloradísimos debates se aprobó su proyec
to , pero solo por una mayoría de seis votos, lo 
que, como fácilmente se comprende, ha sido más 
bien que un triunfo una derrota. 

tro prisioneros pagaron con sus vidas el crimen de 
ser españoles, siendo todos muertos á puñaladas y 
sablazos. Estos desgraciados eran todos jóvenes, 
y solo uno pasaba de treinta años: sus nombres 
eran Vicente Monje, de la Coruña; Bruno Zabal-
goitia, de Arciniega; Juan Noriega y N . Haedo, 
del concejo de Llanes: y no ha sido esto solo, 
sino que á los tres dias de este horrible suceso 
aconteció otro de igual naturaleza, siendo la víc
tima D. Ramón Noriega, administrador de la fá
brica que tenemos arrendada: el D. Ramón, al sa
lir de ella, fué sorprendido por tres hombres per
tenecientes también á una gavilla de constitucio-
nalistas, los cuales le marcaron el alto, acompa
ñado á la vez de un tiro que le hirió en la parte 
trasera del cuerpo. Ya herido, retrocedió á la fá
brica, de la que lo separaban treinta varas. 

A l llegar al patio cayó del caballo, desmayado 
por la falta de sangre , y esta circunstancia lo l i 
bró de que lo acabaran de matar, pues los asesi
nos, creyéndole efectivamente muerto, no le dieron 
otro tiro , como pretendió uno de los tres. En este 
estado lo despojaron de su ropa, caballo y cuanto 
tenia, y se largaron. Gracias á Dios la herida no 
es grave, pues aunque no se le ha podido extraer 
la bala, esta no tocó el hueso. Aun sigue en cama 
y en Cuernavaca, pues la falta de seguridad en el 
camino me ha privado de traerlo aquí para que la 
cura fuese más pronta y segura. Los marroquíes se 
han portado como unos santos, al lado de estos l i 
berales de nuevo cuño. ¿Qué partido adoptará Es
paña para vengar tanta sangre derramada, y no 
ser en Méjico la befa de un partido que adopta por 
principio de patriotismo matar españoles? El se
ñor Pacheco, que debe l l e g a r á esta dentro de dos 
ó tres dias, supo estos sucesos en la Habana, y á 
estas horas lo sabrá el gobierno. 

El caudillo de los asesinos de Chicuancuaque 
está hoy al frente de una sección de ochocientos 
hombres, á d o s leguas de la capital; y por lo que se 
ve, el titulado gobierno de Juárez no le ha retira
do su confianza, y es más que probable le dé un 
grado más. Habría que escribir una resma de pa
pel para señalar todos los atentados cometidos 
contra subditos españoles en un corto tiempo, pero 
es relación muy triste, y además desfallece el áni
mo, porque veo que no se pone remedio. 

Ninguna cosa notable hay que decir de política 
interior: Miramon anda por el interior corriendo 
tras de draga, y se espera que haya un encuentro 
entre esas dos fuerzas, que constituyen lo más flo
rido de uno y otro bando. Los mejicanos acabarán 
con su país antes que se lleguen á entender.—Se 
anuncia por el telégrafo del interior que Uraga ha 
sido derrotado al frente de Guadalajara, perdien
do sus trenes y quedando él prisionero.» 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 
Uno de nuestros corresponsales de Méjico nos 

dirige la siguiente carta con fecha 28 de Mayo ú l 
timo; 

«El dia último del mes pasado, una fuerza como 
de 600 hombres al mando de un tal Lena y otro 
subalterno, invadieron las haciendas de San Vicente 
y Chicuancuaque, terriblemente fatales para nues
tros desgraciados paisanos. A la primera entraron 
sin que los dependientes opusieran resistencia, y 
muy al contrario, los cuatro españoles que en ella 
estaban, garantizados por una carta del jefe que 
mandaba esa chusma, abrieron las puertas y salie
ron fuera del portón á recibirlos. Los invasores, no 
obstante esto, robaron cuanto habia en la hacien
da; y luego llevaron amarrados á los cuatro de
pendientes á la inmediata hacienda de Dolores, 
también de Bermejillo; los dependientes de esta se 
habían refugiado en Chicuancuaque, y hasta allí 
los condujeron de este modo. 

Unidos todos, sabiendo lo que habia sucedido 
en la primera, se prepararon á vender caras sus 
vidas, mucho más cuando en el pueblo de Soclu-
tepa habia llegado una sección de tropa de Cuer
navaca en persecución de los invasores. A los po
cos momentos se presentó esta sección, y se trabó 
un combate que dió por resultado aquietar á los 
llamados constitucionales. Los desgraciados cua-

Á consecuencia de las diversas interpretaciones 
de que ha sido objeto la entrevista de Badén, hasta 
el punto de aparecer en periódicos oficiales de Es
tados secundarios, tales como el Diario de Dresde y 
la Nueva Gaceta de Hannover, ha llegado á ser i n 
dispensable la publicación de un juicio exacto de 
ese acontecimiento histórico. Según noticias de 
Berlín, fecha 28 de Junio, parece que M . de Schlei-
nitz ha recibido órden del príncipe regente para 
redactar acerca de dicho asunto una extensa Me
moria en que se expongan los fines y recursos de la 
política prusiana. M. de Schleinitz se ocupaba en 
la confección del citado documento, que se dirigirá 
á las cortes alemanas y extranjeras, bajo la ins
pección del príncipe regente. 

En los círculos mercantiles de la capital de Pru
sia se ha recibido con satisfacción la noticia de ne
gociaciones entabladas entre Francia y Prusia para 
celebrar un tratado de comercio. La mayor exten
sión de relaciones comerciales entre los dos Estados 

I limítrofes no podrá ménos de estrechar los víncu
los de amistad que los unen. 

Los nueve regimientos de artillería del ejército 
prusiano se han armado con cañones rayados, con
tando en la actualidad 216 piezas, además del gran 
número de cañones desmontados que podrán po
nerse muy pronto en estado de servir. 

Prusia, según asegura la Gaceta de Weser, fe ha 
dirigido á los Estados federales que nombran co
mandantes de cuerpos de ejército, á fin de que co
misionen personas facultativas para discutir el 
punto de la organización militar federal. Austria ha 
consentido, y es de esperar que se remedien por lo 
ménos los defectos capitales que existen en la orga
nización actual. 

Anuncia la Gaceta de Colonia, con referencia á 
noticias de Viena fecha 26 de Junio, que se trata 
de inaugurar con extraordinaria solemnidad la 
sección del ferro-carril de Viena á Munich por 
Saltzbourg, á fin de hacer notar la confraternidad 
que entre ambas capitales existe. Parece que el 
emperador de Austria celebrará con tal motivo 
una entrevista con el rey de Baviera, debiendo ve
rificarse la inauguración en los primeros dias de 
Agosto, por tener que aguardar á que el rey de 
Baviera regrese de los baños de mar de Scheve-
ningue. 

Según la Prensa de Viena, parece que por el m i 
nisterio de Hacienda se ha remitido á la comisión 
de presupuestos del Consejo del imperio el informe 
de la comisión correspondiente acerca dé la deuda 
austríaca. Según dicho informe, reducida la deuda 

I al tipo uniforme de 5 por 100, representa un capi

tal de 2,265 millones de florines austríacos, ^ n el 
proyecto de presupuesto para 1861 se abre un cré
dito de 11:1407,500 llorínes para los intereses de la 
deuda, y otro de 13.057,000 para la amortización. 

CONTESTACION DEL tíORIERNO AUSTRIACO A LA NOTA 
DE 25 DE MAYO DEL CONSEJO FEDERAL. 

Viena 27 de Junio. 
Señor barón: E l encargado de negocios suizo 

me ha dirigido una nota cuyo contenido concuerda 
con lo que el señor presidente de la Confederación 
tuvo á bien deciros sobre la inadmisibilidad de las 
últimas proposiciones francesas que tendían á re
solver la cuestión saboyana. 

La nota del Sr. Steiger termina declarando que 
la Suiza solo puede mantener su programa, y que 
expresa, por consiguiente, el deseo de ver reunirse 
la conferencia para discutir la cuestión de los dis
tritos neutrales, que afecta tan evidentemente al 
interés general de una solución conforme á las es
tipulaciones de los tratados. 

Estamos dispuestos por nuestra parte á deferir 
eventualmente al deseo del Consejo federal. Sin 
embargo, la situación política, que se complica 
más y más, no nos permite tomar la iniciativa en 
este asunto. 

Él encargado de negocios de Suiza me ha remi
tido una Memoria, con fecha 28 de Mayo, de que 
no creo necesario trasmitiros el texto. 

Os ruego, señor barón, que deis las gracias al 
presidente de la Confederación porque nos ha co
municado este documento.—Rechberg. 

CIRCULAR DE SUIZA. 
Caballero: La legación de Cerdeña nos ha re

mitido, en nombre de su gobierno, por nota de 
14 del corriente, la noticia oficial de que la Cáma
ra de los diputados, así como el Senado del reino 
sardo, han aprobado el tratado de 23 de Marzo 
concerniente á la cesión de la Saboya , compren
diendo las provincias neutrales de dicho país , y 
que S. M . ha acordado inmediatamente su rat if i 
cación á dicho tratado. 

Es además notorio que el mismo dia (14 de Ju
nio) las autoridades del imperio francés tomaron 
posesión de la Saboya, y que en la semana ante
rior penetraron tropas francesas en las provincias 
neutrales. 

Nos hemos enterado de la citada comunicación: 
pero no podemos guardar silencio; al contrario, 
debemos recordar nuestras anteriores representa
ciones relativas al particular, sosteniendo nuestra 
opinión y renovando aquí de la manera más posi
tiva las protestas que constantemente hemos for
mulado contra el tratado en cuestión. 

Servios, caballero, dar conocimiento de una ma
nera conveniente al gobierno cerca del cual estáis 
acreditado, de este despacho; pidiendo al mismo 
tiempo que se verifiquen lo más pronto posible las 
conferencias de las potencias invocadas por líi 
Suiza. 

Recibid, etc.—El presidente de la Confedera
ción, Frey Herosé.—Berna 18 de Junio de 1860. 

En los periódicos de Méjico que hemos recibido 
ayer, encontramos, bajo el epígrafe IMPORTANTÍSIMO, 
las siguientes noticias, que son en realidad d é l a 
mayor importancia para la causa del órden en 
aquella desventurada república: 

«IMPORTANTÍSIMO.—Ha llegado hoy un parte tele-» 
gráfico de Querétaro, en el cual participa el señor 
general D. M . M . Escobar, que acababa de pasar 
por aquella ciudad un extraordinario del Excmo. 
señor general D. Adrián Woll con dirección para 
esta capital, con despachos del expresado señor 
general, anunciando que el dia 25 á las cinco de 
la mañana fué atacado en Guadalajara por don 
José López Uraga , quien se habia reunido con 
otros cabecillas de Jalisco, formando un grueso de 
facciosos de más de 7;000 hombres. E l general 
Wol l tenia á sus órdenes 2,700, y á las nueve de 
la mañana todo estaba concluido , habiendo sido 
rechazados los enemigos con pérdidas considera
bles, y quedando D. José López Uraga herido y 
prisionero del general Wol l . 

E l Excmo. señor general presidente llegó á Gua
dalajara el mismo dia á la una de la tarde. 

Luego que llegue el extraordinario daremos más 
pormenores. 

— A l cerrar nuestro periódico hemos adquirido 
los siguientes: 

El general Woll está herido. 
Según dijo el extraordinario á su paso por Que

rétaro, la herida de López Uraga está arriba de 
uno de los muslos, y se creía que era mortal. 

El segundo cuerpo de ejército debia entrar el 
mismo dia 25 en Guadalajara. 

A la salida del extraordinario, la caballería de 
la plaza se disponía á seguir en persecución de los 
fugitivos. 

El general Woll expidió una proclama en la ma
ñana del 25. Dicha proclama ha sido comunicada 
á Méjico por el telégrafo de Querétaro. En ella el 
general Woll da á sus soldados las gracias por su 
brillante comportamiento; compara su corto nú 
mero con el considerable de los facciosos, y dice á 
aquellos que no podían ofrecer al general presi
dente á su llegada á Guadalajara mejores trofeos 
que los trenes y la multitud de prisioneros hechos 
al enemigo, y entre quienes se cuenta su mismo 
general en jefe. 

Parece que el número de muertos y heridos que 
los comunistas tuvieron en Guadalajara es consi
derable.» 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 

sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

REALES DECRETOS. 
Habiendo jurado y tomado asiento en el Senado 

D. Domingo Mascarós, diputado á Cortes por el 
distrito de Ját iva, provincia de Valencia, vengo 
en mandar que se proceda á nueva elección en d i 

cho distrito con arreglo á la ley de 18 de Mar7o 
de 1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849, 

Dado en palacio á veintisiete de Junio de mü 
ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de 
Posada Herrera. 

Habiendo jurado y tomado asiento en el Senado 
D. ^Domingo Mascarós, diputado á Cortes por el 
distrito de Nules, provincia de Castellón, vengo en 
mandar que se proceda á nueva elección en dicho 
distrito con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 
1846 y su adicional de 16 de Febrero de 1849. 

Dado en palacio á veintisiete de Junio de mil 
ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de Po
sada Herrera. 

No habiendo producido remate por falta de l i c i -
tadores las dos últimas subastas piiblicas celebra
das para adjudicar la construcción de una falúa y 
reparación del bote viejo con destino al servicio 
sanitario del puerto de 'Málaga, vengo en autori
zar al ministro de la Gobernación, de acuerdo con 
mi Consejo de ministros, para que proceda á con
tratar dichas obras sin la formalidad expresada, 
conforme á lo dispuesto en el párrafo octavo del 
art. 6.° del real decreto de 27 de Febrero de 1852, 
por la cantidad de 17,037 rs., tipo fijado en las con
diciones de la subasta. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil 
ochocientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—-El ministro de la Gobernación, José de Po
sada Herrera. 

MADRID 5 DE JULIO DE 1860. 

DEBATES DEL CONGRESO DE DIPUTADOS SOBRE E L P R O 

YECTO DE CONTESTACION AL D1SGUBSO DE L A CORONA. 

H . 

Concluimos nuestro artículo anterior pregun
tando si la unión liberal es hoy lo que debe ser 
como partido llamado á fundir en uno solo to
dos los elementos de órden del antiguo progre
sista y los del moderado que no quieren hacerse 
sordos al bien del país y á las útiles lecciones de 
la experiencia. Los iniciados en sus misterios, 
que deben saber del particular más que nosotros, 
nos darán la mejor respuesta. Veamos, pues, 
lo que han dicho acerca de ello los oradores de 
unión liberal al discutirse en el Congreso el 
proyecto de contestación 'al discurso de la Co
rona. 

Pero antes séanosdado hacer una observación. 
Todos los hombres que maduramente refle

xionan sobre la marcha y carácter de los acon
tecimientos públicos, convienen, sean cuales fue
ren sus opiniones, en que de algunos años á esta 
parte los partidos políticos de España han ex
perimentado insensiblemente alteraciones ó mo
dificaciones importantes, y están en camino de 
consolidarse, ó refundirse, ó reconstituirse, unos 
con arreglo á su propia índole, otros según la 
índole especial de las circunstancias en que se 
encuentran. Sobre este fenómeno no cabe discu
sión, porque á despecho de la voluntad humana 
los hechos son de suyo irrevocables. Únicamente 
aquellos hombres que no ven ó no quieren ver 
la realidad son los que niegan el hecho, como 
si la corriente del rio hubiera de parar su curso 
porque la ceguera ó el interés de unos cuantos 
se empeñase en decir que el rio no existe. 

Casi siempre que se ha hablado de la muerte 
de los antiguos partidos ha salido alguno de los 
individuos que en ellos militan repitiendo aque
llos conocidos versos 

Los muertos que vos matáis 
gozan de buena salud; 

lo cual, sin embargo, no impide que los suso
dichos partidos hayan experimentado en su mo
do de ser alteraciones radicales que modifican su 
economía y los colocan en situación muy diver
sa de la en que estuvieron cuando se hallaban 
en la plenitud de su genuina fuerza. 

Claro es que los partidos no desaparecen en 
un momento, ni aun habiendo ya perdido la 
sávia vivificadora; claro es que mucho después 
de haberlos debilitado ó anulado las circunstan
cias, hay todavía quien se forja la ilusión deque 
existen inalterables en sus condiciones y capaces 
de representar el mismo papel y de dar los mis
mos frutos que en los dias de su mayor virtud 
y eficacia. Pero esto no quiere decir en manera 
alguna que el fenómeno que hemos indicado no 
exista, sino que la extremada fé en la consisten-
cía y duración de un partido, ó la pasión que se 
obstina en desconocer todo lo que puede contra-
trariarla, ó el convencimiento del propio des
crédito que no quiere darse por vencido, y que 
se aferra á lo pasado (por si logra renacer al
gún dia) como á la única tabla de salvación en 
el naufragio de sus esperanzas é intereses, nie
gan lo que es un hecho reconocido y confesado 
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hasta por hombres de diversas opiniones que mi
litan en las parcialidades políticas más opuestas. 

En prueba de ello, véase lo que ha expuesto 
acerca de este particular, en la discusión de que 
tratamos, un orador cuyas ideas están á inmen
sa distancia de las de EL REINO , pero á quien 
no se podrá, sin cometer injusticia, negar vasta 
instrucción y gran talento. 

«La unión liberal, y nadie se asombre de lo 
que voy á decir (exclamaba el Sr. Rivero, re
presentante de la democracia en el seno de 
las Córtes), es el resultado lógico, la consecuen
cia necesaria, la emanación directa, inmedia

t a , indispensable, úe las grandes perturbaciones 
políticas que han agitado el país en estos últi
mos veinticinco años; tiene una porción de ele
mentos de grandes raices, de grande importan
cia en nuestro país.» «Los partidos políticos de 
España, como todos sabemos (añadía el mismo 
orador, y en esta cuestión, como cuestión que es 
de hecho, estamos completamente de acuerdo 
con S. S.), vienen descomponiéndose, y este 
hecho, á imitación de lo que acontece en la es
fera orgánica, da lugar á que de su descompo
sición nazcan nuevos elementos, nuevos orga
nismos políticos, nuevos partidos, y con ellos 
nuevos representantes de las aspiraciones y ten
dencias del porvenir.» 

Ahora bien: que los antiguos partidos han 
experimentado en su modo de ser alteraciones 
más ó menos esenciales, por efecto de las per
turbaciones, de la descomposición de que ha
blaba en las Córtes el diputado demócrata es 
una cosa evidente. Nosotros mismos, como todo 
el que profesa con sinceridad una doctrina y 
tiene fé en la fuerza vital de un partido, hemos 
luchado antes de ahora con la evidencia que se 
apoderaba de nuestra razón, porque nos dolía 
ver en cierto modo amenguada ó desvirtuada la 
saludable eficacia del partido moderado á quien 
tantas y tan útiles reformas debe el país, y con 
ellas la fructuosa consolidación del sistema re
presentativo. Nosotros hemos empezado por creer 
que el pensamiento de la llamada unión liberal 
(pensamiento mal comprendido y planteado por 
muchos de los mismos que lo proclamaban) era 
cosa irrealizable, era pura y simplemente una 
transacción accidental de intereses egoístas, as
pecto bajo el cual lo miraban y defendían, más 
ó menos directamente, casi todos los escritores 
afiliados bajo la nueva bandera. Pero la marcha 
natural de los sucesos; los acontecimientos, que 
son muchas veces más lógicos que los hombres 
y que los partidos; cuanto ha pasado entre nos
otros de algunos años á esta parte, y muy prin
cipalmente desde que en Julio de 1856 acabó 
del modo que todos sabemos la orgía revolu
cionaria del bienio, destinada á dividir, desacre
ditar y enterrar para siempre al antiguo partido 
progresista, á lo ménos como partido capaz de 
satisfacer en el gobierno las necesidades del 
tiempo presente,- han venido á corroborar que 
la incomprensible amalgama de elementos hete
rogéneos llamada unión liberal era como pre
sentimiento , como preludio, digámoslo así, de 
la existencia de un partido nuevo, fruto de cau
sas que ni remotamente sospechaban, satisfac
ción de necesidades en que ni remotamente 
creían los mismos que bajo el nombre de centro 
parlamentario se unieron en las Córtes consti
tuyentes para luchar con un poder que les hacia 
sombra y contrariaba sus planes de dominación 
exclusiva. 

La unión liberal (y le damos este nombre 
como podríamos aplicarle otro cualquiera, solo 
con el objeto de distinguirla de algún modo) es 
un hecho incontrovertible. La existencia de la 
unión liberal es más; es una necesidad indecli
nable del estado actual de nuestros partidos po
líticos, y podría llegar á ser un gran elemento 
de gobierno y de prosperidad para el país si sa
tisficiese las condisiones por cuyo influjo ha na
cido, vive, y hasta se sostiene en el mando. Pero 
ni todos los individuos que militan en las filas de 
ese nuevo partido consideran su destino tan im
portante como en realidad pudiera serlo, ni sa
ben anteponer el logro de un pensamiento polí
tico profundo y trascendental á las pequeneces 
y miserias que hasta ahora han solido prevale
cer en la constitución, desarrollo y sostenimien
to de la parcialidad dominante. 

La empresa, sin embargo, es más fácil de 
io que á primera vista parece; y para persua
dirse de ello basta examinar cómo han aprecia
do la índole y condiciones del nuevo partido los 
que figuran en él, y hasta qué punto difieren 
en este particular del modo de ver del Sr. Rivero. 

Pero nos hemos ya extendido demasiado: 
mañana continuaremos. 

El secretario de la redacción, Fernando de! Castillo. 

La Época dirige anoche á El Horizonte la siguien
te admonición, que no sabemos si será síntoma 
de lo que piense hacer el gobierno en el particular 
importantísimo á que se refiere. De desear sería 
que el diario vespertino hablase en este punto con 
claridad, para que la opinión pública juzgase pon 
arreglo á datos ciertos, y no apoyada solo en con-
ieturas que pueden carecer de fundamento. 

«Aunque Marruecos, dice El Horizonte, pague el 

primer plazo y venga la embajada, el gobierno no 
puede discutir de buena ó de mala fé ninguna mo
dificación del tratado de paz, puesto que las Cor
tes le aprobaron como < stá. El Horizonte, en su 
singular alarde de puritanismo constitucional, i n 
curre en dos errores á cual más graves. El rey, se
gún el artículo de la Constitución vigente , puede 
declarar la guerra y celebrar la paz, dando des
pués cuenta á las Córtes; pero estas no tienen el 
derecho de dar su aprobación como necesaria al 
tratado, siempre que por este no se comprometa 
la independencia ó no se ceda parte del territorio. 
En cualquier otro caso podrán exigirla responsa
bilidad á los ministos; pero el tratado quedará fir
me, valedero y subsistente desde el instante en 
que se ratifique por el gobierno. Vea, pues, £ í í / o -
rizonte cómo el gobierno puede , constitucional-
mente, modificar el tratado de paz; y comprenda 
que su peregrina teoría no puede sostenerse sin 
menoscabar una de las más altas y de las más útiles 
prerogativas de la Corona. Aconsejamos á nues
tro colega que en lo sucesivo, antes de desempe
ñar el ingrato papel de censor, medite acerca del 
fundamento de sus censuras.» 

Dice La Correspondencia: 
«Es sensible que la comisión de reforma electo

ral no pueda dar terminados sus trabajos durante 
el interregno parlamentario, pero según nuestras 
noticias, deben ausentarse en breve varios de los 
individuos que la componen, y esto impedirá que el 
proyecto adelante durante el verano.» 

Quisiéramos equivocarnos; pero se nos figura 
que el proyecto de reforma electoral (del cual nos 
haremos cargo oportunamente con el detenimiento 
que su importancia requiere) está destinado á se
guir por el mismo camino que el de ley de i m 
prenta. Para la primera legislatura de 1862 ha
blaremos. Así como así el asunto no es de mucha 
trascendencia, y bien puede aguardar madura reso
lución^ sin que se resienta por ello el prestigio de 
las instituciones representativas. 

La comisión que ha de formular dictámen sobre 
este proyecto, lo mismo que la encargada de exa
minar el de ley de imprenta, se compone en su ma
yor parte, si nos es fiel la memoria, de diputados 
que son al mismo tiempo funcionarios públicos. 

Á la fecha de las últimas noticias que recibimos 
de Gibraltar, aun no había llegado de Mazagan á 
dicha plaza el hombre de confianza con los mi l lo
nes que el sultán, por medio de su ministro en 
Tánger , ha anunciado haber remitido á la forta
leza británica, como parte del pago del primer 
plazo de la indemnización estipulada en el t ra
tado de paz. 

Allí se aseguraba, por el contrario, que nunca 
hablan estado los moros ménos dispuestos á pa
gar que ahora; que lo que harían seria entrete
ner, como siempre, con ofertas engañosas , á fin 
de tener lugar de conocer el resultado de las dos 
embajadas del sultán á Paris y Lóndres, y que 
si no les era favorable, se avendrían á satisfacernos 
solo 100 de los 400 millones; pero á condición de 
que evacuáramos inmediatamente á Tetuan, En 
otro caso, no darían ni un real, aunque conservá
semos esta plaza hasta la consumación de los s i 
glos. Como prueba de ello, nos dicen que aun no se 
ha hecho el tratado de comercio, ni ejecutado el con
venio de Melilla, ni tomado posesión de Santa Cruz 
la Pequeña. « o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . 

Desearíamos que los diarios ministeriales, que 
nos han anunciado á son de trompetas y clarines, 
la próxima embajada del sultán de Marruecos á esta 
córte, nos dijesen si el ministro de Negocios ex
tranjeros marroquí, el célebre Ketib, ha devuelto 
á nuestro representante en Tánger la visita que le 
hizo á su llegada á aquella plaza. 

En un periódico vespertino leemos lo siguiente: 
aEl Diario Español, recordando que el año pasa

do y después de haberse fallado un célebre proce
so, insistía todavía este periódico en que la opinión 
pública era en ciertas materias de alta moralidad 
soberano juez, se Jacta hoy de haber defendido con 
firmeza la doctrina de que la opinión pública es el 
verdadero juez en los procesos de los ministros. 

Se nos figura que El Diario Español, al expresar
se asi, ó no ha dicho lo que quería, ó no sabe lo 
que ha dicho, ó es el periódico más revolucionario 
que hoy se publica en Europa. 

Dos ó tres preguntas nos bastarán para justificar 
la observación que antecede: 

Si la opinión pública es el verdadero juez en los 
procesos de los ministros, ¿qué viene á ser, en con
cepto de El Diario Español, el Senado constituido en 
tribunal ? 

¿Desea El Diario Español que la opinión pública, 
erigida en verdadero juez, sea quien procese, j uz 
gue, sentencie y aplique el castigo á los ministros 
culpables? 

Medite El Diario Español sobre sus palabras, y 
acaso se convencerá de que, con un juez como la 
opinión pública, ó los ministros no serian castiga
dos nunca sino con penas morales, ó serian casti
gados de una manera feroz, y el castigo alcanza
ría á muchos inocentes y á los mismos espectado
res del suplicio.» 

Con razón observa un periódico que hace a l 
gún tiempo que los diarios progresistas publican 
más ó ménos manifiestamente escritos de espíritu 
anti-dinástico que pasan libremente por la fis
calía de imprenta, al paso que son detenidos 
en ella artículos que solamente tienen por objeto 
denunciar y combatir abusos electorales y parla„ 
mentarlos. 

Leemos en El Pensamiento Español: 
«Recordarán nuestros lectores que cuando se 

aprobaron los preliminares del tratado de paz, los 
periódicos ministeriales, para neutralizar el mal 
efecto que produjo en el ánimo de los españoles 
el abandono de Tetuan á tanta costa conquistado, 
nos dijeron:—«Aunque se estipule que vamos á 
volver la plaza, la plaza será nuestra perpétua-
mente. Jamás los moros podrán entregarnos los 
400 millones, y por consiguiente nunca dejaremos 
de poseer á Tetuan en garantía.» 

«Este era el lenguaje de los periódicos que pa
san por órganos del gobierno; y hoy esos mismos 
diarios, viendo que los moros no pueden pagar la 
cantidad convenida, que ni siquiera han podido sa
tisfacer los 100 millones del primer plazo, indican, 
no ya que sus vaticinios se han cumplido, no ya 
que Tetuan ha de ser española, sino que acaso se
ría conveniente devolver la ciudad á los moros. 

»Francamente: falta ya la paciencia para aguan
tar á esos periódicos, los cuales acaso se figuren 
que España es una nación de bobos á la cual pue
de tratarse con el desenfado con que ellos la 
tratan.» 

Lo peor que hay en esto para los diarios semi-
oficiales, es qué cuanto dice El Pensamiento en ¡ 0 5 
párrafos qup antecede^ es verdad, y por lo tanto 
incontestable, 

El Horizonte desmiente de este modo tres afir
maciones de un periódico ministerial: 

«I.11 Que en una reunión de notabilidades del 
partido moderado se acordó que el general Calon-
ge presentase su proposición. Esto es completa
mente falso. 3801 . . „e„„i .„ 

2.:' Que la reunión y la proposición eran efecto 
de cierta carta venida de Paris. Esto es también 
completamente falso. . 

3 * Que el acuerdo de atacar al gobierno no 
fué unánime; no habiendo habido reunión ni car
ta, claro es que esta última noticia es también co
mo las precedentes.» 

Leemos en La Correspondencia: 
«Parece que el Consejo provincial de Albacete 

ha hecho dimisión. 
Las Novedades indica que después de haber pro

puesto algunos ministeriales el nombramiento de 
un consejero á quien el espíritu de partido califica 
de neo-católico, fué recibido este con tanto disgus
to, que se quiso nombrar una comisión que repre
sentara contra el gobernador. 

No sabemos si esta versión de Las Novedades 
será la verdadera y única causa de la dimisión de 
los consejeros; pero estamos seguros, porque co
nocemos "la prudencia del gobernador, que este 
ha debido tener razones poderosas para dar curso 
á las dimisiones. En ciertas provincias el caciquis
mo es un mal inveterado , y todo lo que tienda 
á desarraigarlo tropieza con grandes dificultades.» 

El gobernador capitán general de la isla de Cu
ba participa con fecha 12 de Junio próximo pasa
do que no ocurre novedad en aquella isla, y que 
su estado sanitario es tan satisfactorio como puede 
esperarse de la estación. 

Los súbditos españoles residentes en la ciudad 
de Guadalajara (Méjico) han remitido al ministe
rio de la Guerra el acta y lista de suscricion, im
portante 58,804 rs., con destino á los gastos de la 
guerra de África; habiéndose dignado S. M . man
dar se den las gracias en su real nombre á los i n 
teresados, y que se haga público por medio de la 
Gaceta su patriótico desprendimiento. 

Dice La Correspondencia que ha perdido todo 
crédito la noticia relativa al nombramiento del bi
zarro marqués de los Castillejos para generalísimo 
del ejército de las Dos-Sicilias. 

La Correspondencia se hace cargo de la primera 
parte de nuestro artículo de ayer en el párrafo s i 
guiente: 

«Nos pregunta EL REINO si le consideramos en 
el número de los evolucionarlos á que se refiere 
El Horizonte. Sentimos tener que responder con 
otra pregunta: ¿Se considera nuestro colega dentro 
del partido moderado? Diferentes veces nos ha di
cho que sí. ¿Opina EL REINO sobre todas las cues
tiones políticas de la misma manera que El Hori-
zonte't Hablen por nosotros sus números, que res
ponderán negativamente, pues que EL REINO ha 
tenido elogios para personas y para actos censu
rados por El Horizonte. Ahora bien: EL Horizonte 
nos ha dicho en todos los tonos que él es el órgano 
genuino del partido moderado, y que no están 
dentro de la ortodoxia los que no profesan sus 
principios. Conque saque El REINO la conse
cuencia.» 

Como se ve, La Correspondencia se vale de un 
subterfugio para no contestar á la pregunta que ayer 
hicimos, lo cual da á conocer claramente su falta de 
razón y de franqueza. 

Que EL REINO haya tenido elogios para personas 
y,actos que ha censurado El Horizonte, no quiere 
decir en manera alguna que EL REINO haya dejado 
de ser conservador ni un solo momento , y mucho 
ménos que El Horizonte sea póntífice infalible au
torizado para excomulgar á nadie. El Horizonte 
mismo, en su discreción, no podrá ménos de estar 
de acuerdo con nosotros y de condenar la mala 
interpretación ó aplicación que ha dado á sus pa
labras La Correspondencia, con un espíritu conci
liador y atractivo que enamora. 

De otro modo, vista la lealtad y franqueza de 
que El Horizonte blasona con razón harta , habría 
hecho buena hoy mismo la observación del ó rga
no oficioso del ministerio^ y nos habría declarado, 
aunque en ello se equivocase de todo punto, evolu-
cionarios y ágiles. Importa, sin embargo , para 
evitar interpretaciones, y atento el respeto que 
mútuamente nos debemos todos en sociedad, que 
El H®rizonte se tome la molestia de decir si ha 
aludido á EL REINO en los calificativos que nos 
aplicó y no se atreve á sostener La Correspon
dencia. 

Del otro suelto que el diario ministerial nos con
sagra, nos haremos cargo mañana. L a falta de 
espacio nos impide efectuarlo hoy mismo. 

Con la lealtad que nos es propia vamos á hacer
nos cargo de tres párrafos que nos dirige El Cla
mor Público. 

Dice así el primero: 
«EL REINO pretendiendo contestar á las líneas 

que le dedicamos sobre un asunto que afecta solo 
á actos de la vida privada de personas respetables, 
amontona palabras y más palabras á falta de ra
zones; pero usa de ciertas reticencias en un nego
cio entre dos periodistas que, por causas que i g 
noramos, hizo público.» 

EL REINO no ha hablado de actos de la vida p r i 
vada, ni empleado reticencias como supone El Cla
mor. A l dar cuenta de que el Sr. Corradi volvería 
desde 1.° de Agosto á hacerse cargo del periódico 
que hoy tiene alquilado al Sr. Rascón, dijimos 
que estos señores se hablan llegado á entender al 
fin, «no sin que mediaran disgustos (son palabras 
textuales) de que no queríamos hablar por ser cosas 
de interés privado.» Aun esto, que en realidad á 
nadie ofendía, lo rectificó satisfactoriamente EL 
REINO á la primera insinuación de El Clamor. Por 
lo demás, el traspaso de un periódico que al cam
biar de dueño ó de arrendatario ha de mudar de 
política, no es cosa privada, sino pública, y de la 
que puede y debe juzgar la prensa periódica. 

Segundo párrafo de El Clamor: 
«Semejantes reticencias parecen querer dar á 

entender que entre los dos periodistas han pasado 
disgustos, y como esos disgustos puede suponerse 
que procedieran de la falta de cumplimiento de las 
obligaciones que contrajeron, y esto es completa
mente falso, nosotros retamos á EL REINO á que, 
excluyendo toda palabra innecesaria, refiera sobre 
el particular, no lo que dice que ha oido, sino lo 
que le conste ó crea positivo.» 

Se equivoca el diario alquiladizo suponiendo que 
las reticencias de EL REINO (que no tenia por qué 

emplear reticencias, ni le importa nada que L1/C/a-
mor se alquile ó se desalquile), podrían dar a en
tender lo que él indica. ;E1 es, pues, quien hace 
sospechar lo que nosotros no hemos dicho ni pen
sado decir, interpretando nuestras palabras de 
modo que no parece sino que se trataba en reali
dad de falta en el cumplimiento de obligaciones 
contraidas. 

Tercero y último párrafo de El Clamor: 
«Calumnia, calumnia, que algo queda, pensarán 

los que, según nos cuenta EL REINO , le llevan esas 
historias acerca de la vida privada. Si EL REINO 
las da crédi to , publíquelas bajo su responsabili
dad; si las cree falsas, a b s t é n g a s e de aludir á ellas, 
porque ciertas reticencias son para las personas 
honradas más ofensivas que las acusaciones claras 
y terminantes. En estas la defensa es fácil y la 
verdad triunfa prontamente; en aquellas , la heri
da que hace el aleve y ponzoñoso dardo de la ca
lumnia, disparado por mano vil lana, es incurable; 
porque cuando se descubre el veneno, ha produci
do ya sus efectos.» 

Á las corteses palabras de este párrafo nada te
nemos que añadir. Ellas vienen á corroborar que, 
en efecto, El Clamor Publico no puede en manera 
alguna colocarse al nivel de EL REINO. 

El Diario Español publica la siguiente carta que 
desde Lóndres le ha dirigido D . Enrique Tellezde 
Lazeu, secretario de D. Juan de Borbon, sobre la 
cual nuestro colega hace algunos comentarios: 

«Lóndres 30 de Junio de 1860.—Señor director 
á e E l Diario Español.—Muy seño r mió: He visto en 
el apreciable periódico de V . de 21 del presente, 
que al ocuparse del príncipe D . Juan de Borbon, 
mi señor, saca V. á colación una causa que de 
real órden se me formó por uno de los muchos go
biernos de pacotilla que han pesado sobre el país, 
y que se me devolvió la l iber tad el dia que un go
bierno digno y compuesto de hombres ilustrados 
se penetraron de lo absurdo de la causa que se me 
seguía, y me abrieron de par en par las puertas de 
la cárcel, juzgando que no merec ía estar privado 
de mi libertad un solo instante. 

Usted me permitirá que no me extienda más en 
justificaciones innecesarias , porque precisamente 
meneando lodo tendría que salpicar ámuchos , y hoy 
que tengo la honra de servir á D. Juan de Bor
bon, que quiere olvidar las faltas de todos, no me 
es permitido entrar en una polémica que á nada 
conduce; permítame V. , pues, que dejando mi hu
milde persona de lado, me ocupe solo de la parte 
que hace referencia á mi seño r . 

El príncipe D. Juan no viste ningún trage r i 
dículo para producir la h i la r idad; y si se da á luz 25 
años después de los hechos que ahora motivan la 
protesta, V. comprenderá en su claro talento, 
que si antes hubiese dado UH paso, hubiera sido 
ridículo; D. Juan protesta de la ley de 1834 cuan
do ha venido á ser el jefe de su familia. 

Para nada tiene S. A . que hablar de su herma
no, y me complace sobremanera el que reconozca 
V. que para nada se habló de D . Juan en San Cár-
los de la Rápita; mi señor es completamente extra
ño á aquel hecho deplorable, y tiene el orgullo de 
j a m á s haber hecho armas contra su patria, ni ha
ber conspirado para que se derrame una gota de 
sangre; júzguese como quiera la conducta de don 
Juan por amigos y enemigos, siempre será un 
príncipe sin tacha ni reproche. 

D. Juan no se titula rey, n i siquiera infante, 
puesto que la ley le declara desposeído de este tí
tulo, y en ello acata el decreto de las Córtes por 
más que proteste contra él . Cree r í a hacer un agra
vio á la ilustración de V. , si t ra tara de probarle la 
diferencia que hay entre las Cór te s de 1834 y las 
actuales. 

Afirma V. que no le queda á D. Juan otro re
curso que entregarse en cuerpo y alma á la merced 
de la democracia, probablemente para venderla 
después, como á los que por él y su familia han 
sacrificado sus vidas y sus haciendas. Siento, se
ñor director, ver que la pas ión de partido hace 
perder el tino á los hombres de más talento. Don 
Juan no ha vendido á nadie, n i venderá á nadie, 
porque es demasiado noble y leal en todos sus ac
tos y pensamientos. 

El príncipe, al sostener sus derechos, quiere se
pararlos completamente del oscurantismo absolu
tista que se acogió á las banderas de su padre, y 
fué la causa de su ruina: D . Juan no ha sido abso
lutista nunca; sus opiniones liberales han sido 
siempre las mismas, y hoy se ha convencido 
de que los partidarios de D . Cárlos no eran 
los defensores de sus derechos personales, sino de 
una política propia de ellos, y á esta fecha no hay 
un solo carlista de los emigrados que haya venido 
á prestarle homenaje; es que ven en D. Juan per
didas sus ilusiones, y tengan las pretensiones del 
príncipe el resultado que quieran, son un triunfo 
de que deben alegrarse sinceramente todos los l i 
berales, puesto que ya las instituciones están ase
guradas en mayor ó menor escala, sea el que quie
ra el vencedor en la lucha que empieza. Los abso
lutistas no tienen bandera; si inventan alguna será 
muy ridicula. 

Ruego á V. , señor director, no ponga en duda 
la verdad de cuanto tengo la honra de decir á us
ted, pudiéndole asegurar que cuanto se diga en 
contra es completamente falso; y esperando tendrá 
V. la bondad de dar cabida en su ilustrado pe
riódico á esta contestación, que espero reproduz
can los demás que publicaron su ar t ículo, me ofrez
co de V. con la mayor consideración su atento 
seguro servidor Q. S. M . B.—Enrique de Lazeu.» 

Ha sido autorizado D. Manuel García de Guadia
na, para poder construir las obras necesarias á fin 
de aumentar el caudal de agua que hoy toma del 
rio Ucieza y montar dos nuevas piedras en el mo
lino harinero que posee en el término de Bahillo 
provincia de Palencia. 

También ha obtenido la correspondiente autori
zación D. Fernando Muñiz, para utilizar las aguas 
del rio Caudal como fuerza motriz de un molino 
harinero que intenta construir en el término de la 
parroquia de Soto, provincia de Oviedo. 

El Correo de Mallorca dice e l 22, que de sus no
ticias acerca de la colocación del cable telegráfico 
entre las Baleares y la pen ínsu l a , resulta que 
puestas las señales de amarre en la bahía de Santa 
Ponza y la de Alcudia por el Sr. Palet y el inge
niero del contratista M . E u g é n e Bartholomieuf se 
vino este á Valencia á fin de hacerse cargo del ma
terial para la construcción de l a línea terrestre cu
yo trazado está concluido ya en la isla. El ¿ { ' l l e 
garon á Palma alambres, aisladores y aparatos y 
se esperaba mayor cantidad en otro buque. 

S. M . el Rey ha enviado, al inst i tuto agrícola ca
talán de San Isidro 10,000 rs., con objeto de que 
se destinen á las más urgentes atenciones deaque-
ila corporación. 

Se han dado las gracias de real órden al gober
nador de Almería, Sr. Picón, por la noble conduc
ta que ha observado, t r a s l adándose desde la cani-
tal á la villa de Adra tan pronto cox^o recibió de 
oficio la noticia de hallarse invadida del cólera v 
se han aprobado cuantas disposiciones dictó para 
socorrer á les desgraciados y calmar los ánimos 
de aquellos afligidos habitantes. 

lados para gastos de secretaría de la dirección 
neral de artillería, sean 50,00 desde 1.° del ac tu^ 
alcanzando también esta real disposición á la 
reccion de ingenieros, que se halla en igual caso 

Se ha dispuesto que en vez de 36,000 rs» seña-

E 
tidad 

n las listas de los donativos ofrecidos á Su S 
d, que publica el Boletín Eclesiástico deHarcQ]1' 

na, figura el señor obispo por 20,00 ; rs. Entre ] 
anónimos figuran una corporación eclesiástica r»^ 
22,000; una señora marquesa por 6,000- una señ 
ra por 2,000, y un católico, por 80,000. ' ' 

Hoy regresa á Barcelona el general Dulce. 
Ayer mañana salió para Vitoria el general Man 

zano, capitán general de las provincias \'as< ün~ 
gadas. 

El general D. Genaro de Quesada saldrá mux, 
en breve para encargarse del mando militar 
Granada. 

La Dirección general de obras públicas anun
cia, las siguientes subastas para el dia 3 de Agosto 
próximo: 

La de las obras de ensanche de un puente sobre 
el Ser, en el trozo segundo de la carretera de Ge
rona á Besalú, provincia de Gerona, cuyo presul 
puesto, con el aumento de un 15 por 10Ó, asciendl 
á 57,723 rs. 7 céntimos. 

La de las de un puente sobre la riera Celrá, en 
el trozo trace de la carretera de Tarragona á P a ^ 
lamós, provincia de Gerona, importando el presul 
puesto, con el mismo aumento, 120,781 rs. 92 cérÑ 
timos. 

La de las de fábrica del puente de Porco y pon. 
tones de Basteiro, Santa María de Neda y los Mo
linos, en la carretera de Betanzos á Juvia baio p) 
tipo de rs. 384,835-90. 

Ha señalado también la misma dirección el 
dia 27 del actual para la nueva subasta de arrien
do de la navegación del canal imperial de Aragón 
bajo el nuevo tipo de 180,750 rs., cuyo segundo 
remate no tuvo efecto en 20 del pasado por falta 
de licitadores. 

La Iberia de hoy ha sido recogida de órden de la 
autoridad. 

La Discusión no se ha visto hoy por nuestras ofi
cinas. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49- 70, 80 y 85 c , publicado; á plazo, 49-85 c v 
50- 10 fin cor. vol . " J 

El diferido á 41, publicado; á plazo, 40-85, 90 
c. y 41-30 fin cor. ó á vol . 

Deuda del personal á 12-85 c. y 13, publicado. 

ÚLTIMA HORA. 
S E N A D O . 

Sesión de hoy 5 de Julio de 1860. 

Abrióse á las dos y veinte minutos, bajo la pre
sidencia del señor marqués del Duero; y después 
de leída y aprobada el acta de la anterior, se dio 
cuenta del despacho ordinario. 

Entrándose en la órden del dia, se leyó el dictá
men de comisión concediendo pensión á doña Isa
bel y á doña María Ibañez. 

Se leyó el proyecto de ley sobre recompensas á 
los militares inutilizados en campaña, y á las fa
milias de los que fallecieren da sus resultas. 

Abierta discusión, pidió la palabra en contra el 
Sr. Sierra, quien al retirarnos de la tribuna, seguía 
en el uso de ella. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Según las últimas noticias que se han recibido 
de Tetuan , el general Rios pasó la noche del 2 
con intranquilidad, de resultas de una erupción en 
toda la piel que se había presentado. El dia 3 con
tinuaba lo mismo, habiendo pasado la noche bas
tante incómodo. . 

Por lo demás, no ocurría novedad alguna en las 
tropas que guarnecen aquellos puntos, ni en las de 
Ceuta y puestos avanzados. 

Hoy parece que sale de esta córte la comisión 
encargada de cobrar el primer plazo de la indem
nización, presidida, como anunciamos, por el teso
rero central Sr. Echenique, y compuesta de los 
oficiales de tesorería D. Francisco Muñoz y Lu
na y D . Santiago Montero. También van algunos 
cobradores y contadores de la casa de moneda, y 
ocho carpinteros para encajonar los caudales y 
colocar los cajones en el buque que debe condu
cirlos á España. También se han recibido los si
guientes partes telegráficos: 

. «Gibraltar 4.—El ministro de Estado de Marrue
cos ha puesto á disposición del representante es
pañol en Tánger los 100 millones de reales cor
respondientes al primer plazo de indemnización; 
dicha cantidad se halla en esta plaza y en la de 
Mazagan. 

El emperador ha dispuesto enviar del interior' 
fuertes conductas de metálico á las plazas fronte
rizas, con objeto de ponerlas á disposición del go
bierno español en lo que resta de mes, á fin de lo
grar la evacuación de Tetuan.» 

«Gibraltar 4.—Anoche fondeó el vapor Earl-of' 
Lonsdale, procedente de Mazagan: trae 1,594 cajas 
de dinero en oro y plata; no se sabe á punto fijo la 
cantidad; se depositan en el consulado de Marrue
cos: viene al cuidado de Hadji-Mohamed-Bensha-
rem. Esta cantidad forma parte de la indemniza
ción de guerra.» 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Tetuan 27 de Junio. 

Estimado amigo : El Excmo. señor general RioS 
sigue algo mejor, aunque todavía de gravedad, 
por terminación del cólera que le atacó fuerte
mente y degeneró en tifus, que no se ha desarrolla
do en toda su intensidad, merced á los cuidados) 
ciencia de los señores facultativos García Vazq"6^ 
y Cortina ; sin embargo, continúa todavía de pe' 
l igro. 

Digno enteramente es de elogio el trabajo pi"6^ 
tado por el Sr. López Cámara , teniente coro"^ 
capitán de ingenieros, bajo cuya dirección seT s 
construido el teatro cómico de esta ciudad. ^ ' 
dificultades que ofrece el terreno, la escasez de IP 
deras de dimensiones proporcionadas, y sobre t o ^ 
de artistas, engrandece mucho más el mérito ue . 
obra y demuestra en sumo grado los altos cono 
mientos artísticos de su autor. r^ 

El Sr. Cámara, aunque encargado de otras > 
rías obras de importancia en la plaza por la ía 
da oíiciales del cuerpo, recibió con placer el erf Q¿ 
go de dicha construcción por el señor coronel c 
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mandante general de ingenieros D. Pedro Eguía, 
aunque conocía lo difícil que le sería el poder cor
responder como deseaba, secundándolos deseos de 
sus superiores. 

Tratábase, además, de una obra bien agena, 
bastante agena á los ingenieros militares ; no habia 
libros que poder consultar , ni objeto de compara
ción. El Excmo. señor comandante general reco
mendaba la brevedad del tiempo, que fuese de 
grandes dimensiones, que se construyese con las 
maderas disponibles que habia en el parque, las 
que no solamente eran insuficientes, sino de mala 
calidad, y dicho con más propiedad , eran solo el 
sobrante ó desecho de la campaña; y por xílti-
mo, contaba solamente con los operarios de la 
clase de tropa, que si bien se encuentran jóvenes 
de alguna disposición, no son lo suficiente para que 
un maestro director pueda descuidarse ni un solo 
momento. 

Animado el Sr. Cámara por su comandante, y 
secundado por sus observaciones, formó el pro
yecto, teniendo presente todo lo antedicho , y fué 
aprobado en todas sus partes, dando principio á la 
obra el dia 24 de Mayo. 

Eligióse un local bastante á propósito en el cen
tro de la población, bastaute despejado y hasta 
militarmente considerado, pues es lo que forma la 
plaza llamada hoy del Teatro, inmediata á la de 
España , y que servia de matadero á los marroquíes. 

Consta el teatro solo de la planta baja, porque 
la longitud de las maderas no permitía otra cosa, 
siendo solo tablones de pino de 9 y 15 pies de lon
gitud, vigas de 22 piés y 12 pulgadas de escuadra 
de muy mala calidad, y tablazón abundante. 

La mayor dificultad que habia que vencer era 
la gran capacidad que habia que darle, contando 
solo con un piso; sin embargo, hoy dia se encuen
tra completamente concluido y ha causado la ad
miración de cuantos le han visto, que han llenado 
de felicitaciones al Sr. Cámara. 

La planta del edificio consta de la platea, que 
la forman diez y seis palcos, con comodidad cada 
uno para ocho personas, una galería que la rodea 
del foro al palco escénico, de dos habitaciones ó 
cuartitos destinados para contaduría y despacho á 
la salida déla puerta principal, lo que forma una 
segunda puerta, y de varios cuartitos en comuni
cación por un corredor detrás del palco escénico y 
que sirven para vestuario. 

La forma de la platea está compuesta de un se
micírculo de 38 piés y 2 líneas de rádio, que con
vergen hasta formar con los 30 piés de anchura de 
escenario la forma y proporciones más adecuadas, 
resultando de este 76 piés en su mayor anchura, en 
dirección paralela al escenario, y 92 piés desde 
este, en dirección perpendicular á él, ó en sentido 
del eje del edificio. 

Algo excesiva parecerá esta última dimensión, 
comparada con la que generalmente se da á los 
teatros modernos; pero el haberle dado mayor d i 
rección en otro sentido hubiera ocasionado mayo
res dificultades para cubrirle, ó casi imposibilidad, 
y además, tenían que |converger demasiado las 
líneas que forman el palco escénico, para que que
dase de una abertura proporcionada, pues de lo 
contrario no hubiera sido bien visto desde los cos
tados. 

La superficie dé la platea está distribuida en tres 
departamentos, separados por dos bonitas y bien 
construidas barandillas de madera. La primera 
parte la ocupa la orquesta, para la que se han 
construido buenos atriles y banquillos, al estilo de 
los teatros de Madrid. La segunda sirve para las 
butacas ó lunetas, construidas con perfección, en
lazadas entre sí, con brazos y pintadas: son cator
ce filas, y pasa de 300 el número de ellas. La ter
cera es la parte circular, y está ocupada de bancos 
sin respaldo. 

Todas estas localidades se comunican por un 
paso central de cuatro piés de anchura y dos l a 
terales algo más estrechos. Todo el pavimento tie
ne su pendiente general hácia el escenario. A la 
orquesta se le ha construido una caja armónica de 
nueve piés de anchura. La galería que rodea toda 
la platea, está elevada sobre ella y tiene 10 piés de 
anchura; está formada por piés derechos a 6 1/2 
de intervalo, un antepecho bajito con su pasa
manos cubierto de damasco carmesí, y una cor
nisa muy sencilla al rededor. La parte de esta ga
lería, que comprende la parte circular, está cor
rida; comprende 19 intervalos, siendo el del centro 
el que sirve de entrada á ambas, das que tienen 
anas gradas que sirven de asiento á los especta
dores. Las otras dos partes, próximas al escenario, 
forman ocho intervalos á cada lado, que son los 
16 palcos antedichos, los que se comunican por 
un corredor de 3 piés de latitud: en cada dos 
de estos intervalos se ha construido unaventanita 
apaisada, con 3 piés de luz y persianas para la 
ventilación. 

Para el servicio del público hay dos entradas 
laterales que solo comunican á los palcos y lune
tas, y otra tercera en el centro, que da entrada á 
la galena y bancos de patio; resultando de esta 
manera divididos los 37 intervalos de que está r o 
deada la gran platea, del modosiguente: tres para 
puertas, 16 para palcos, y 18 en la galería con 
gradas. 

El foro ó palco escénico es de dimensiones bas
tante grandes; tiene de profundidad en dimensión del 
eje principal del edificio, 48 piés y en el otro sen
tido, 54 piés. Su elevación de 34 piés, permite que 
los telones corran sin plegar bás ta la parte inferior. 
Carece de foso por la falta de tiempo; pera el en
tarimado que lo cubre, separando el pavimento, no 
disminuye la voz de los actores; únicamente se ha 
hecho un pequeño pozo ó cajón con su compuerta 
para el apuntador, y un tornavoz de forma ele
gante. 

Por una escalera de mano se sube al peine ó 
corredor del telar, y por dos puertas que hay en 
el escenario se comunica al corredor del vestuario 
y á los palcos, que simultáneamente se comunican 
entre sí. 

E l gran salón, platea, palcos y galería, están 
cubiertos con un techo ó armaduras de formas en 
número de eeis, la mayor de ellas de 62 piés de 
cuerda; cuatro de ellas, que comprenden la parte 
circular, están colocadas en el sentido de los ra
dios, apoyadas en el centro de una elegante co
lumna, y tienen 40 piés de cuerda cada una. 
Todas ellas están compuestas de tirantes, pares, 
pendolón y tornapuntas, reforzados con empal
mes y ensambladuras con sus correspondientes 
herrajes, resultando un simétrico conjunto, su
mamente sencillo, ligero y bastante atrevido, en 
particular desde la parte semicircular hasta el es
cenario. Tres elegantes claraboyas dan ventila
ción y luz, en unión con las de las paredes mencio
nadas. 

Todo queda al descubierto, y la pintura es de 
eolor de rosa claro, que produce muy buen efec
to. Sobre las puertas están los nombres de nues
tros Reyes, y sobre el escenario se ostenta nuestro 
escudo de armas sostenido por dos ángeles, del que 
-se desprende la cinta de Isabel María^Luisa, en la 
que se lee esta incripcion: Teatro de Isabel 11. 

El ejército todo ha tributado un voto de gracias 
al Sr. Cámara, que tan dignamente ha sabido cor
responder no solamente á los deseos del Excmo. se
ñor general en jefe, sino al de todos los que con 
este medio podrán hacer méaos penosa su per
manencia en estas apartadas playas, y desean que 
se haga público por medio de la prensa, para sa
tisfacción del genio que ha sabido tan dignamen
te demostrar sus altos conocimientos. 

CORREO DE ULTRAMAR. 

Las noticias que ayer recibimos de nuestra? A n -
nllas , y que alcanzan al 8 de Junio, vienen exhaus

tas de interés. En esa fecha no ocurría novedad en 
aquellas islas. El Correo de Trinidad se lamenta 
de que en medio de la sorprendente rapidez con 
que ios pueblos cubanos marchan hoy por la sen
da del progreso, Trinidad permanezca estaciona
ria; pero al mismo tiempo conviene en que aquella 
localidad no es tan rica como los otros pueblos sus 
hermanos. 

En una hacienda cercana á Santa Cruz (Puerto-
Príncipe), salieron á caballo, bajo una tempestad, 
con objeto de bañarse, al propio tiempo que recor
rían las fincas, los jóvenes D. Vicente Caballero y 
D. N . Montejo; y á poco de haber salido cayó so
bre ellos un rayo, dejándolos muertos, igualmente 
que los caballos que montaban. 

El dia 27 de Mayo último, á las seis y media de 
la tarde, hubo en Santiago de Cuba un ligero tem
blor de tierra, que como siempre, causó alguna 
alarma á los que sintieron la sacudida. Antes dé la 
Pascua de Resurrección se hablan sentido ya seis 
ó siete. 

Estaban haciéndose grandes preparativos en la 
Habana para dar un magnífico baile en la quinta 
de los Molinos, dispuesto por el capitán general, 
en celebridad de los dias de su esposa la condesa 
de San Antonio. 

La procesión del Corpus se ha verificado este 
año en la Habana con tanto lucimiento, con una 
concurrencia tal, que ha excedido á la de los años 
anteriores. 

En el mismo punto han sido ejecutados en gar
rote v i l los asesinos del Sr. D. Antonio González 
Agüero. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Recuerdo. Ayer se celebró en la Coruña la fun

ción de costumbre en conmemoración del voto que 
hizo aquella ciudad en 1859, cuando el asedio que 
el ejército inglés puso á dicha ciudad , y en el que 
la célebre María de la Cámara y Pita tanto se dis
tinguió. 

Conversión al catolicismo. En el oratorio del 
palacio episcopal de Pamplona se verificó en la 
mañana del 1.° el acto de administrar el sacramen
to del bautismo á una señorita inglesa protes
tante. 

Siga. El 1.° del actual recibieron con el mayor 
júbilo en Palencia la primera locomotora que ha 
recorrido la línea férrea desde Alar del Rey. 

De acuerdo. E l lunes se reunió en Alicante el 
sindicato de riegos de aquella ciudad, y se dicta
ron varias reformas en el sistema que venia rigien
do hasta ahora. 

Finca inapreciable. La casa de Séneca, contigua 
á la del ayuntamiento de Córdoba, fué comprada 
por el primer marqués de Priego, que se la regaló 
al Dr. Morales, padre del cronista, diciendo: «Que 
la casa de un cordobés sapientísimo no debia estar 
sino en poder de otro cordobés tansábio.» En ella 
nació Ambrosio de Morales. 

Pesares de la vida. Según dice una correspon
dencia de Valencia, el Sr. Bonafós, gobernador 
civil de aquella provincia, ha tenido la desgracia 
de perder en pocas horas á dos de sus hijos. 

Exposición. En muchos pueblos de la provincia 
de Valencia se están haciendo preparativos para 
tomar parte en la exposición pública que debe ce
lebrar la Sociedad económica de amigos de! país 
en los primeros dias del próximo mes de Octubre, 
con arreglo al> programa publicado por aquella 
corporación. 

No hay que pararse. Según dicen de Valencia, 
se halla ya terminada en sus dos terceras partes la 
via férrea que desde el muelle conduce á las can
teras que se ha propuesto explotar la empresa del 
puerto para sus obras. 

Plaga. Continúa la langosta haciendo estragos 
en la provincia de Almería, habiéndose conseguido 
hasta ahora arrinconarla en el término de Gador. 
Se han gastado en esta trabajosa operación 19,994 
reales de los 20,000 consignados en el presupuesto 
provisional para calamidades públicas. 

SECCION DE VARIEDADES. 
EXPLOTACION DEL AZÚCAR, 

ARTICULO V I I I . 

En nuestros siete anteriores artículos (1) nos 
hemos ocupado en describir los ingenios de la 
isla de Cuba, destinados á la elaboración del 
azúcar extraído del jugo de la caña; y en el 
presente vamos á dar á conocer á nuestros lec
tores el árbol conocido con el nombre de ácer 
ó maple, que también produce aquel dulce. 

Este árbol fácer saccharinum de los botáni
cos) se encuentra en los bosques de la América 
del Norte, y su altura, por término medio de 
20 á 25 metros, llega á adquirir la de 30 á 40. 
Sus hojas, parecidas á las de la parra, están 
recortadas en cinco lóbulos agudos y ondula
dos, tienen una tez aterciopelada, son blanque
cinas por debajo y de un verde brillante por 
encima, sobre todo en la primavera. A. propor
ción que se va acercando el otoño, sus hojas 
toman matices que pasan sucesivamente del co
lor de naranja al purpuro encendido. 

En Abril empieza á echar flores de un color 
amarillento, suspendidas en forma de racimos 
de grosella, y sus frutas consisten en dos cáp
sulas aladas y de figura ovoidea, cuyo interior 
no contiene más que dos ó tres granos ver
duscos. 

El comercio del Canadá hace del ácer uno de 
sus ramos más importantes de explotación. Su 
producto se eleva á 32.759,265 libras, y se au
mentará más considerablemente aun, porque 
los terrenos ocupados por los plátanos y sicómo
ros están siendo reemplazados por ¡plantíos de 
ácer. 

La recolección del jugo se hace del modo si
guiente : 

En cuanto echan de ver la presencia de la 
sávia en tan precioso árbol, los agricultores del 
Canadá y del Wisconshire, Michigan, Minoseta 
y Missouri, se trasladan en grandes caravanas, 
seguidos de sus carretas, toneles y demás uten
silios de labor, á los bosques, donde colocan su 
campo, tiendas y atrincheramientos para defen
derse de las fieras. 

Con un taladro de un centímetro de diáme
tro, perforan el árbol á un metro de la tierra, 

(1) Véanse nuestros números de los dias 27 de 
Abr i l , 2, 8, 19 y 31 de Mayo, 6 y 30 de Junio. 

en sentido oblicuo de abajo á arriba, teniendo 
cuidado de que el taladro no penetre más de 
uno á dos centímetros en el alburno, pues se 
sabe que aquí se encuentra mayor cantidad de 
sávia que en el corazón del maple. También se 
suele elegir para introducir el taladro la parte 
del árbol que mira al Mediodía, aunque esta cir
cunstancia no se considera como indispensable. 
Inmediatamente que se ha hecho el taladro, se 
adapta al agujero un tubito de bambú ó lata, 
cuyo otro extremo va á parar á una cubeta de 
madera blanca, de pino, fresno ó morera, con 
exclusión del castaño, tanto por el color de su 
madera como porque comunica al jugo un 
amargo particular. 

Terminadas estas operaciones, la sávia se pre
senta primero gota a gota, y después en un 
chorrito delgado, que se convierte en una cor
riente continua. En cuanto las cubetas están 
llenas se reemplazan con otras vacías, y se vier
te su contenido en unas grandes calderas, don
de se evapora y cristaliza el jugo del maple. 
Sucede á veces que es mayor la cantidad de 
jugo extraído que el que se puede someter á 

ci ebullición en el mismo dia, por no ser pro
porcionados los medios de explotación. En tal 
caso, se echa el líquido en toneles, pero tenien
do cuidado de que no permanezca en estos reci
pientes más de dos dias, porque el jugo del ácer 
fermenta muy pronto, sobre todo si la tempera
tura glacial se dulcifica. La evaporación se pro
duce por medio de un fuego activo, y en cuan
to el liquido cuece y se espesa, se espuma con 
cuidado, añadiendo de tiempo en tiempo nueva 
cantidad hasta que toma punto de jarabe. En
tonces se deja enfriar, y en cuanto está tibio se 
cuela por una manta de lana. 

El horno, ó más bien la chimenea-fogon, se 
coloca detrás de unas horquillas, sobre las cua
les está suspendido un madero en donde se cuel
ga la caldera. 

Se conoce que el jugo del ácer está en dispo
sición, después de cristalizado, de vaciarlo en 
los moldes, en que tomadas unas gotas entre los 
dedos, se encuentran unos granitos impercepti
bles. Los moldes tienen la forma de una es
trella. 

Hay momentos en que es tan fuerte la ebu
llición, que el líquido tiende á salirse de la calde
ra. Para hacerle guardar su nivel, no hay sino 
echar un pedazo de tocino ó una cucharada de 
manteca, y como por encanto, la espuma des
aparece, y el hervor continúa sin derramamiento 
del jugo. 

El azúcar obtenido de este árbol, es por lo 
regular de color tostado, y de clase semejante 
al cogucho. 

La época de la recolección dura mes y me
dio; al cabo de este tiempo, la sávia es ménos 
abundante y azucarada y se resiste á la crista
lización. Entonces se hace con ella melaza, y á 
veces vinagre. 

Un buen árbol da cada veinticuatro horas 
sobre tres ó cuatro libras de azúcar; así que el 
producto es enorme, pues solo en el Estado de 
Nueva-York, se recogen sobre 40 millones de 
libras; y en el Michigan, el Maine, el New-
Hamsphire, el Wisconshire, el Missouri, el I l l i 
nois y la Pensilvania, los productos de los bos
ques de maples se elevan á 200 millones de l i 
bras. Ya dejamos dicho lo que produce el Ca
nadá. 

El ácer saccharmwise cria en los países más 
fríos de las zonas templadas; se encuentra entre 
los 40° y 46° de latitud, hasta la falda de las 
montañas Rocheuses, siendo la cosecha más ó 
ménos abundante, según las variaciones atmosfé
ricas. Si el invierno es frío y seco, la cosecha será 
considerable; si, por el contrario, es húmedo y 
lluvioso, la cosecha será mala. Así que se ob
serva que si durante la recolección las noches 
han sido frías y van seguidas de un dia de sol 
claro y brillante, la sávia corre en más abun
dancia, y da cada árbol de 12 á 14 libras por 
cada veinticuatro horas. 

La recolección de este jugo exige bastantes 
personas, pues se ha calculado que 250 árbo
les, que dan, término medio, 1,000 libras, ne
cesitan tres individuos para su perforación y 
demás operaciones. 

Unos mismos árboles dan jugo durante veinte 
años seguidos, sin que su vigor se debilite, 
siempre que se cuide de no taladrar el árbol en 
los mismos sitios, pues se forma al punto un 
nuevo alburno en los agujeros, y la cicatriz se 
cierra al cabo de pocas semanas. 

De experiencias hechas en el Canadá, ha re
sultado que un árbol con 23 agujeros, produjo 
46 litros de sávia, que dieron siete libras y cuar
terón de azúcar. 

En los Estados-Unidos se tiene averiguado 
que el ácer plantado en lugares húmedos da 
más sávia que el que crece en las montañas. 

El líquido producido en estos últimos terre
nos es claro y límpido como el agua filtrada, 
fresco al paladar y muy refrigerante. 

La explotación del ácer, que en el Canadá 
constituye uno de sus primeros y más seguros 
productos, hace que sus fábricas sean notables 
en algunos puntos, como en los condados de 
Beauharnais, de Napiercille y de Chateauguay, 
haciendo los irlandeses en ellas el mismo papel 
que los negros en los ingenios de Cuba y Puer
to-Rico. 

En Europa está poco generalizado el ácer ó 
maple; solo en los bosques de Austria, Moravia 
y Hungría, abunda lo bastante para poder sacar 
partido de sus productos. 

En Bohemia el principe Auenberg, cuyos 
abuelos plantaron bosques de ácer, recoge anual
mente de 6 á 7,000 quintales de azúcar. 

Algunos agricultores del Norte de Francia 
han hecho importaciones de ácer del Canadá, y 
plantado en una grande extensión de terreno 
arbolillos de la mejor especie. 

¿No podría aclimatarse también en España 
este árbol de tan excelentes productos? Nos ale
graremos haber contribuido á ello, aunque sea 
en una mínima parte, con la publicación de este 
articulejo. 

El secretario de la redacción, Fernando del Castillo. 

¡ES TARDE! 
Querer modificar el carácter de una mujer es 

querer convertir lo negro en blanco. íaclos. 
La mujer de mucho talento y de una gran 

\ ¡i tud, es la única capaz de comprender la no
bleza do conducta del hoinlne que más la quiera 
en el mundo. Anónimo. 

Imposible parece que viviendo el hombre cons
tantemente bajo la influencia de la mujer, y pe
sando sobre él todos los vicios y defectos de aque
lla, con tanta indiferencia mire su educación y sus 
costumbres. Raro será el hombre que viva en el 
mundo sin las afecciones de la familia; pocos los 
que no hayan conocido á su madre ; ninguno que 
no quiera que todos honren la memoria de la que 
le dió el ser; pocos los que no piensen en los goces 
de la paternidad; ninguno que conciba la felicidad 
de sus hijas sin una virtud inmaculada. Y ¿qué di
remos de la mujer? Su naturaleza, á pesar de estar 
más expuesta á las debilidades de pasiones tan 
miserables como la vanidad y la envidia, es más 
afectuosa; y ciertamente no merecerá el nombre de 
mujer la que diariamente no tribute un recuerdo al 
cariño de su madre, cuya virtud sus ojos siempre 
están viendo, ni la que no fije toda su atención en 
la virtud de sus hijas, para el dia en que frecuen
ten el mundo y la sociedad. Nada puede esperarse 
de la que no sea buena hija y buena madre; la que 
en su corazón no da cabida y rinde frecuente culto 
á tan bellos y puros sentimientos, es, sin duda, in
capaz de abrigar sentimiento alguno virtuoso y 
digno de alabanza. 

La mujer tiene obligación de respetar y consi
derar al hombre que ha ennoblecido su alma, ó 
que pretende ennoblecerla; así como debe exigir 
la responsabilidad de su suerte futura, de su ma
lestar y de sus hondos pesares, y más tarde de 
sus remordimientos, al hombre que ño la demostró 
cariño y resignación bastantes para colocarla en 
la única situación en que es dado hacerla comple
tamente feliz: bajo el escudo de una virtud i r re
prochable, hija del profundo conocimiento de los 
vicios que pululan en la sociedad que la rodea. 

Elevada inteligencia y abnegación sin límites son 
necesarias por una y otra parte para llegar á este 
ñn. El hombre generalmente carece de la segun
da, porque prefiere ver á sus piés la virtud de una 
mujer, á la dulce y grata satisfacción de poder ex
clamar: «la he sostenido en su virtud;» la mujer, 
frecuentemente (hablamos de la mujer que vive en 
eso que sin duda se llama gran mundo, porque 
en él iodos caben), la mujer, repetimos, frecuente
mente carece de ambas cosas, porque ni la educa
ción que recibiera fué á propósito para desenvol
ver su inteligencia, ni la atmósfera que desde muy 
joven ha respirado le permite otra cosa que acep
tar, cuando no buscar, lo que á su vanidad hala
ga, rehuyendo todo lo que pueda ser el sacrificio 
de sus gustos ó sus caprichos, cuya funesta influen
cia no llegará á conocer hasta que arribe á la edad 
en que los lisonjeros la abandonen, no pudiendo 
ellos envanecerse á su vez con la familiaridad de 
quien perdió los placeres que da la fortuna, ó los 
pasajeros encantos que proporciona la belleza. 

Si las mujeres pudieran conservar su vida con 
las ideas y los sentimientos que los cuarenta años 
despiertan en su desengañado corazón, ¡cuán dife
rente sería la conducta de las que á la juventud 
reúnen la belleza ó la fortuna! Pero así anda ello 
en el mundo; y razón tenia un amigo mió, al decir 
que era incomprensible que Dios hubiese colocado 
dos ojos en el rostro, y ninguno en el cerebro, 
cuando si sobre las espaldas tuviéramos uno, y otro 
en la cara, con más descanso y con más confianza 
podríamos andar que teniendo ambos bajo la fren
te. ¡Así va todo! 

Seriamos injustos si quisiéramos exigir á l a mu
jer la responsabilidad de su carácter ligero, de sus 
continuas veleidades, de su amor ó su afición á to 
do lo que es frivolo, á todo lo que vive poco, á 
todo lo insustancial, como lo es la moSa, la coque
tería, la belleza, el baile, los placeres de lo que 
los viciosos llaman culta sociedad; de su culto, en 
una palabra, á la vanidad, que tantas víctimas 
conduce injustamente al sacrificio de las más altas 
y nobles cualidades de esa criatura, venida a l 
mundo para felicidad y consuelo del hombre. 

La educación, la verdadera educación, tiene por 
objeto fortificar los buenos sentimientos y dester
rar los superficiales y mundanos ; la educación no 
tiene otro fin que perfeccionar la naturaleza, en 
cuanto es dable decirlo, tratándose de la obra del 
Criador supremo; dar armas á la virtud contra el 
vicio; levantar el alma de los buenos; y sin em
bargo, lo que vulgarmente se llama educación de 
la mujer, sobre todo, entre esas clases de la socie
dad que á sí mismas se apellidan sociedad de buen 
tono, no es otra cosa que el desarrollo y el fomento 
de todas las predisposiciones que la alejan del ca
mino de la virtud y la ponen á la boca de cien 
precipicios, en alguno de los cuales irremediable
mente caerá si no tiene talento suficiente para co
nocer lo inseguro de sus pisadas, y abnegación 
bastante para caminar con todas sus fuerzas con
tra el torrente de la maléfica influencia de ese 
gran mundo, de esas personas que la rodean, 
ya para satisfacer su vanidad con obtener corres
pondencia á un saludo en los paseos públicos, ya 
con asistir á sus bailes y sus reuniones, ya con v i 
sitarla en los teatros, ó acaso con lo que es más 
punible y mayor bajeza, con la pretensión de dar 
á entender que sus obsequios no son desdeñados, 
aun á costa de que caiga un ridículo inmerecido 
sobre un hombre por todos conceptos digno de 
estimación, y de que la reputación de virtuosa de 
que aquella gozara se ponga en duda y sea objeto 
de broma y de chacota entre esos hombres que cons
tituyen el escarnio de cuanto noble encierra un co
razón elevado. ¡Qué fácil le es á esos hombres, in
capaces de nada grande, dar y hacer que los demás 
den una interpretación torcida á l a cortesía, simple
mente á la cortesía, que con ellos acostumbra usar 
una mujer honrada! ¡Qué fácil es á la mujer ad
quirir, contra su deseo, una reputación de coqueta 
y aun de liviana, si no pára mientes en la elección 
de las personas que hayan de rodearla! ¡Desgra
ciadas mujeres las que, rindiendo constante culto 
á la virtud, por falta de reflexión entregan su buen 
nombre á las maldecidas lenguas de los que solo 
viven murmurando! ¡Cuántas habría que varia
ran de conducta, si conocieran un poco el carácter 
de los que las lisonjean, quizás solo con el objeto 

de preciarse de obtener una infame corresponden
cia, tan luego como pisan el umbral de la casa, en 
donde, fiados en su lealtad y en su honradez, le 
dieran un puesto á la mesa, le concedieran el ho
nor de alternar con una familia cuya principal as
piración es la de que su moralidad sea respetada! 

Pero la mujer, por regla general, es demasiado 
condescendiente con las pretensiones de la vani
dad: le es difícil vencerla, y la indolencia la con
duce á no luchar, y á subyugarse á sus ridiculas 
y aun funestas exigencias. ¡Pobre mujer la que 
permite que la vanidad se entronice en su corazón! 
A l cabo de algún tiempo, ¡cuánto habrá perdido á 
sus propios ojos! ¡Cuánto habrá perdido con no 
poseer la verdadera estimación, el sincero cariño 
de los que la respetaban por su superioridad sobre 
esas mujeres vulgares 'cuyos triunfos descansan 
en las cosas más superficiales y pasajeras! 

Vuélvase la vista hácia la educación que gene
ralmente se da á la mujer, y fácil es convencerse 
del riesgo que corren las que solamente con las ar
mas mal templadas que sus ayas ponen en sus ma
nos, son conducidas á ese gran mundo, á esa socie
dad de buen tono, tan sábia, tan moralizada, tan 
prudente, que lo mismo trata á la jóven que por 
vez primera toma puesto, que á la avezada en esas 
reuniones, en lasque franqueza, familiaridad, bue
nas maneras, suelen significar, por desgracia, tanto 
como despreocupación y libertinaje. 

Elevado papel, grata y noble tarea la de aquella 
que, conociendo el mundo, tiene grandeza de alma 
bastante para no doblegarse á las ridiculas ó des
moralizadas exigencias de la sociedad, y para no 
someter sus hábitos, sus ocupaciones y sus lauda
bles afecciones á las costumbres de las demás, y 
que ella, allá en el fondo de su conciencia, cuando 
no con su palabra, censura y anatematiza. Pocas, 
sin embargo, si hay alguna, pocas, sin embargo, 
repetimos, hay, desgraciadamente, de tan elevado 
temple de carácter. 

¡Qué encanto ofrece al alma del hombre morige
rado la palabra sincera de la mujer á quien quiere, 
condenando los vicios, la libertad, la indiferencia 
religiosa, la ausencia de los sentimientos mater
nos, el abandono de los hijos, en esas mujeres que 
por do quiera se las ve y se las encuentra; de esas 
que, movidas por un solo deseo, lo mismo asisten á 
la iglesia que al teatro; que jamás abandonan los 
paseos; que siempre están dispuestas á ver las 
grandes paradas, las iluminaciones, la apertura de 
las Córtes, las corridas de caballos; á Tamberlik 
como á Caltañazor; á Hermann como á Manicardi; 
á Price como á Paul; á bailar como á murmurar; á 
ser hoy aduladoras como mañana irreconciliables 
enemigas; á aconsejar mal á las que llaman ami
gas, como á auxiliarlas en las intrigas que han de 
llevarlas paso á paso al sacrificio del pudor, de 
ese sencillo y virtuoso velo que presta á la mujer 
un encanto irresistible; que abate la insolencia de 
los atrevidos; que aleja de su atmósfera pútridos 
miasmas; que presta consideración, respeto, ad
miración á cuanto la rodea y le pertenece! 

¿Qué hombre ha sido tan desgraciado, porque 
desgracia es no tropezar con la virtud, que du
rante alguna época en su vida, no haya disfrutado 
de la inapreciable satisfacción de llamar amiga, 
de querer mucho á una mujer de cuyos labios 
oyera máximas de virtud, dichas con el laconismo 
de los buenos sentimientos, pero con la energía de 
la que cree que solo en la virtud está la felicidad? 

No concibo mayor placer en el mundo; por dis
frutarlo, daría la mitad de la vida; pero por des
gracia, ¡este placer dura tan poco! ¡Es tan rara la 
mujer que prefiere vivir para su alma, desprecian
do la sociedad, que mañana la despreciará á ella! 

Grande corazón, valer inmenso tiene la que uno 
y otro dia, uno y otro año sabe sostenerse en s i 
tuación semejante; la que uno y otro dia sabe re
sistir y rechazar las tentaciones de la vanidad; la 
que úo cifra su felicidad en los favores de la 
fortuna; la que no considera la riqueza como el 
medio de proporcionarse goces sin cuento, sino 
como medio de disminuir las aflicciones de las de
más; la que reflexiona bastante para no tener fa
miliaridad sino con quienes á ella tienen derecho 
por su cariño y por sus buenas costumbres; la que 
no olvida que Dios dispone de todo; la que eleva 
sus oraciones al Criador, rogando por los que en 
vida se afanaron para hacerla feliz: la que, o l v i 
dando todo, vuelve los ojos hácia sus hijos, y no 
los separa de su seno ; la que contranquiiidad ab
soluta resiste la escudriñadora mirada de esos 
mismos hijos que quieren penetrar hasta lo íntimo 
de la conciencia de su madre, para descansaren la 
virtud dé l a que les da su nombre. 

¡Cuadro encantador, cuadro admirable, quepo-
cas veces, sin embargo , logra realizar el hombre, 
porque rara vez es comprendida por la mujer la 
nobleza de su conducta! El hombre que sin vínculo 
alguno sagrado dedica su alma toda, todas sus 
vigilias, sus esfuerzos todos, su vida entera á d i r i 
gir á una mujer por este camino, es indudable que 
revela un cariño, una pasión reñida con el vicio; 
una abnegación casi imposible en su sexo; el sacri
ficio, en fin , de toda aspiración que no sea la 
de hacer feliz á esa mujer por quien vive , por 
quien tranquilo aceptaría la muerte, si necesaria 
fuese, para que ella conservara su brillante aureo
la de virtud. 

¡Dichosa la mujer que lo haga dueño y sostene
dor de esa virtud! ¡Dichosa la que en las palabras 
y en las acciones de ese hombre vea el único ser 
capaz de abrir las puertas de su alma á goces tan 
puros, tan constantes, que no tienen su fin ni con 
las desgracias materiales, ni con la ruina de la 
fortuna, ni con la desaparición de la belleza! ¡Des
graciada la que no conozca el valer de este hom
bre! ;¥ más desgraciada aun la que habiendo te
nido la dicha de encontrarlo lo pierde por su pro
pia culpa, y lo ve alejarse, bajo las formas sí de 
la indiferencia, pero con la herida que lo arrastra
rá á revolcarse en el cieno de los vicios , ó á la 
muerte que lentamente produce un terrible desen
gaño! Sí; encontrar la virtud j7 perderla, no porque 
Dios la lleve á su lado, sino por no querer resistir 
á las vanas y ridiculas pretensiones de una socie
dad desmoralizada y desmoralizadora ; verse ven
cido el hombre de elevados sentimientos en la lu 
cha con las exigencias sociales; tener que derribar 
el altar en que rindiera desinteresado culto á la 
virtud de una mujer que le prestara aliento, vida, 
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aspiración á la g loña , son penas que abaten el 
alma, que concluyen con la existencia , porque el 
que nació para vivir en una atmósfera de pureza, 
de nobles sentimientos, de virtud, muere axfisiado 
cuando lo obligan á respirar un aire corrompido, 
cual es el de los victos de la sociedad frivola y l i 
bertina. 

¡Desgraciado! Nadie repara en tu sepulcro; una 
enfermedad física es á los ojos de todos la causa 
de tu penosa y aflictiva muerte. Yo, sin embargo, 
quiero dedicar un recuerdo á la memoria de tu 
vida escribiendo estos renglones. Quizás algún 
dia de difuntos vuelva la vista hácia la losa que 
cubre tu cuerpo, la mujer que anticipó tu muerte; 
acaso los desengaños que haya sufrido en el mun
do, el recuerdo de la nobleza de tu conducta, un 
sordo remordimiento, le hagan derramar una l á 
grima por el hombre que más la quiso en el mundo; 
entonces conocerá la injusticia con que adjudicó á 
la sociedad la corona de la victoria, en la lucha que 
sostuviste con sus ridiculas ó malhadadas exigen
cias; acaso desde aquel dia muera para el mundo, 
y viva para tu memoria y para Dios; pero siempre, 
constantemente, desde lo más hondo de su alma, 
oirá el eco de tu voz que, aunque perdonándola 
con elevada generosidad, le dirá con melancólico 
sentimiento: ¡Es tarde! ¡Pide á Dios que libre á tus 
hijos de tan amarga suerte' 

UNO. 

. GACETILLAS. . 

DE LA C A P I T A L . 

Luz, luz. . . Los vecinos del barrio de Chamberí 
se quejan, y á nuestro modo de ver con sobrada 
razón, de que se les tenga sumidos en la oscuri
dad, ni más ni ménos que si viviesen en la aldea 
más miserable de la Mancha, y por consecuencia 
expuestos á todos los percances que la falta de luz 
trae consigo. ¿No se podrá saber por qué se quita
ron de aquel barrio los antiguos faroles y porqué 
no se han sustituido? 

Llamárnosla atención de quien corresponda para 
que, si es posible, remedie esta falta, porque no 
creemos de peor condición que nosotros á los habi
tantes extramuros. 

Que se acabe pronto. Se ha dicho últimamente 
que en virtud de una real órden se habia suspendi
do la obra de la casa calle del Príncipe, esquina á 
la Carrera de San Gerónimo. Pues bien : sabemos 
que el dueño solicitó del Excmo.- ayuntamiento la 
licencia necesaria para esta obra ; la municipalidad 
consultó al cabo ai gobierno, el cual expidió la l i 
cencia con ciertas condiciones ; y hoy la cuestión 
está reducida á saber si el propietario ha cumplido 
ó no con aquellas, para lo cual la autoridad muni
cipal pidió informe al arquitecto del distrito, el 
que lo ha evacuado manifestando que la obra se 
ejecuta con entera sujeción á lo mandado por el 
gobierno. 

Pregunta. Uno de nuestros colegas hace la si
guiente: 

«¿Qué mal se seguiría deque los dueños de cuar
tos desalquilados pusiesen en la puerta de la casa 
una tablilla con el precio del cuarto y el número 
de habitaciones?» 

Ellos son ellas. Hemos visto , y se ven diaria
mente por las calles dé la coronada villa , muchos 
pollos que parecen pollas, según la monería con 
que manejan el abanico; y aun cuando llevan este 
mueble para atenuar en algún tanto los efectos del 
calor, bueno sería que no hicieran tanta ostenta
ción, porque francamente, hay ciertas cosas que 
chocan, y una de ellas es esta. ¿Por qué no se po
nen también un velito en el sombrero, para que el 
sol no hiera directamente su fino cutis? 

Atención. Parece que hace dias andan dos j ó 
venes, no mal parecidas, comprando objetos en las 
almonedas, y dando para cambiar monedas de cin
co duros falsas. No sería malo que alguien cam
biara su casa por otra más segura. 

E l placer. Un alemán, que ha estudiado 30 años 
sobre esta idea, da las contestaciones siguientes: 

¡Oh! tú que amas el placer puro, lee: 
—¿Quieres el placer por un instante? Si tienes 

sed, bebe agua fresca. ¿Por algunos instantes? 
Come un bocado que te agrade; contempla un her
moso caballo que no sea tuyo, una cara bonita, 
una pintura famosa. ¿Por una ó dos horas? Asiste 
á un brillante espectáculo; lee un buen libro; es
cucha una buena orquesta; haz una ó dos visitas á 
una jóven hermosa; abandónate recostado sobre 
flores, cerca de una fuente cristalina á dulces ideas, 
contemplando el hermoso cielo. ¿Por una tarde? 
Pásala en conversación de pocos, pero escogidos 
amigos, de damas hermosas, amables y sábias sin 
que ellas demuestren conocerlo. ¿Todo un dia? 
Haz una buena acción al levantarte, y proyecta el 
hacer otra después de comer. ¿Por una semana en
tera? ¿Por seis meses? Compra una casa en el cam
po al lado de la suya, planta y recoge tu cosecha, 
edifica alguna habitación agradable. ¿Por un año? 
Cásate con una dama hermosa á quien ames. ¿Por 
dos años? Añade á tus bienes una hacienda donde 
tengas pobres á quienes hagan bien. ¿Por toda la 
vida? Practica la virtud , ejerce la caridad sin que 
nadie lo sepa, trabaja y goza con moderación has
ta de los placeres inocentes. 

No me opongo. Un crítico propone como em
presa de seguro éxito la formación en un teatro 
de Madrid de una compañía dramática, en que 
figuren Teodora, Romea, Arjona, Matilde Duclós, 
Amalia Gutiérrez, la Valverde , Pepita Hijosa, 
la Berrobianco, Calvo, los Ossorios, Ortiz y Fer
nandez. 

Divertirse. La empresa de la plaza de toros de 
Madrid ha tomado, según dicen, la de la plaza de 
Alicante, en la cual se darán algunas corridas es
te verano. 

Feliz viaje. Ha salido de esta córte, con direc
ción á Roma, el escultor de cámara Sr. Piquer. 

Incendio. En la Casa de Campo ha ocurrido 
uno, en el cual se han quemado los pastos existen
tes en una extensión de tres cuartos de legua, á 
pesar de los esfuerzos que se hicieron para su ex
tinción. 

Bien hecho. Han sido capturados por la Guar
dia civil seis hombres que estaban riñendo en el 
arroyo Abroñigal, entre ellos tres heridos, uno de 
consideración, los que en el acto fueron traslada
dos al Hospital general, y los demás á la cárcel, á 
disposición del juzgado respectivo. 

Más vale así. Ya están casi terminadas las obras 
interiores de la iglesia de San Cayetano. Además 
de haberse reedificado la media naranja, se han 
hecho cuantos reparos necesitaba aquel hermoso 
templo, blanqueando sus paredes y restaurando 
los altares y demás objetos del culto divino. La 
fiesta conque debe celebrarse su inauguración se 
verificará muy pronto, según nos dicen. 

Reforma. La junta municipal de beneficencia se 
ocupa de reformar en la actualidad el reglamento 
de hospitalidad domiciliaria. 

Le salió mal. Ha sido puesto á disposición del 
juzgado respectivo Juan Castañera y Roca, por 
tratar de sublevar á los trabajadores del ferro
carril del Norte , sección de la Moncloa, excitando 
á q u e pidiesen el aumento de jornal, cuyo inciden
te quedó terminado , y los operarios dedicados á 
sus faenas luego que se verificó la detención de 
aquel. 

DE ESPECTÁCULOS. _ 
Beneficio de Amalia Ram/rez. El público de la 

Habana dió en los últimos dias de Mayo una prue
ba más de sus benéficos sentimientos.—Tratábase, 
dice La Prensa delaHabana, del beneficio no solo de 
una artista predilecta, sino de una infeliz huérfana, 
de una criatura amable y simpática, que en lo más 
florido de sus años pierde á su madre; por esto el 
público acudió aquella noche al gran teatro, como 
para decir á Amalia: «No estás sola en el mundo, 
pues cuentas con las simpatías de todo país que pi
sas.» Abriéronse las puertas. La señorita Ramírez y 
una respetable señora de la aristocracia se hallaban 
sentadas ante una mesa sóbrela que se habia colo
cado una hermosa bandeja de plata, que por grados 
fué llenándose de monedas de oro y plata de to
dos valores. Allí pasaron escenas conmovedoras... 
Señoras que entraban y besaban con las lágrimas 
en los ojosá Amalia, que apenas podia contener su 
llanto. 

La concurrencia deseaba con ansia el momento 
de v e r á Amalia en las tablas, deseo que fué al fin 
satisfecho, apareciendo la huérfana en escena con 
el rostro bañado en lágrimas. Las demostraciones 
del público la conmovían en extremo, y apenas po
dia intentar empezar La Juanita; pero tomando una 
heróica resolución que todo el público tuvo ocasión 
de notar, pudo cantar la canción mencionada^ 

Luego se puso en escena La Colegiala. La señori
ta Ramírez estuvo sumamente conmovida al cantar 
su romanza Placeres y venturas. Después se cantó 
la Guángara tropical, que causó el entusiasmo que 
era de esperarse, pues sabido es lo bien que imita 
la señorita Ramírez el tipo de la mulata, pero... 
Amalia no podia ya disimular el sufrimiento que 
embargaba su espíritu al concluir la función, y cayó 
desmayada en brazos de los que la rodeaban, en 
los momentos de recibir algunos presentes y un 
rollo de papel que no se sabe lo que contenía. 

No dudamos que la simpática artista conservará 
un grato, á la par que triste recuerdo, de su per
manencia entre los cubanos. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS »E MAÑANA. Sania Lucia , virgen y 
mártir . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
San Fermín , en donde por la mañana habrá misa 
cantada, y por la tarde vísperas á su titular 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
habrá misa cantada en acción de gracias por un 
favor recibido de tan milagrosa imágen de Jesús 
Crucificado. 

También habrá misa cantada en obsequio de 
San Pedro Apóstol, en su hospital de señores pres
bíteros naturales. 

Prosigue la novena de la Virgen del Milagro, 
predicando por la mañana D. Antonio Macía, y en 
los ejercicios de la tarde D. Gregorio Montes. 

Se practicarán ejercicios espirituales en honor 
del Sagrado Corazón de Jesús en los Italianos, 

Trinitarias, Salesas y San Antonio de los Portu-
srueses. ^ _ , 

Visita de la córte de María. Nuestra Señora de 
Atocha, ó la de Covadonga, en San Luis. 

REMITIDO. 

Sr. Director de EL REINO. 
Muy señor mió y apreciable colega: En su dia

rio de V. , que con frecuencia trata las cuestiones 
económicas, ha publicado el Sr .D. Joaquín Copei-
ro del Villar un artículo sobre la unión aduanera 
peninsular, quedice, entre otras cosas: «Se necesita 
«una discusión libre y franca; que se guarden en 
»ella todos los miramientos de la política y urba
n i d a d entre los contendientes, y que á todo prece-
))da la más acrisolada buena fé, no aduciendo más 
«hechos que los positivos, ni esgrimiéndose otras 
«armas que las de buena ley;» y como añade: (dos 
«más que hasta ahora han tomado parte en la cuestión 
waduanera peninsular no han cumplido con aquellas 
«condiciones,» yo debo apropiarme en este caso, solo 
en este caso, la mayor participación para que el se
ñor Copeiro del Villar me diga de una manera termi
nante, sin reticencia ninguna, si sus anteriores ca
lificaciones, y la de inventores de hechos apócrifos 
que usa en otro pasaje del artículo, han tenido a l 
gún objeto para mí ó" para los demás muy dignísi
mos individuos de la comisión de la unión aduane
ra peninsular. 

Mientras el Sr. Copeiro del Villar da cumplida 
contestación á mis deseos, debo decir al público que 
la comisión de la unión aduanera peninsular ha 
dirigido á todos los órganos de la prensa política y 
económica de Madrid y de las provincias, á todas 
las sociedades de amigos del pais, á todas las j u n 
tas de agricultura, de industria y de comercio, y á 
muchos nombres distinguidos en la república de 
las ciencias económico-políticas de España, una i n 
vitación á fin de que esclarezcan la importantísima 
cuestión para el porvenir de las dos naciones penin
sulares; y los que quieran dilucidarla, en vez de 
esperar á que se los provoque, pueden favorecer 
desde luego con sus luces á la comisión, que tiene 
solicitada y abierta discusión desde el 31 de Marzo, 
como á V. consta. 

Ruego á V. se sirva dar publicidad á las anterio
res líneas, y le reiterará su distinguida considera
ción su seguro servidor Q. B. S. M . 

ARTURO DE MARCOARTIÍ. 
Madrid 3 de Julio de 1860. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 4 de Julio de 1860. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, sin cupón, 

publicado, 49-l5c. 
•-^Títulos del 3 por 100 diferido, sin cupón, publi
cado', 40-45; á plazo, 40-70 á fin cor. ó á vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publi
cado, 20-50 d. 
g|ldem de segunda idem, no publicado, 17. 

Idem del personal, no publicado, 12-35. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 93-75. 

Idem de á 2,000 rs., id . , 94-50. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 94-25 d. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2 00n 
publicado, 98. rs-

Idem de í.0 de Julio de 1856 de á 2,000 r 
sin cupón, no publicado, 93-50 p. ' s- > 

Acciones de obras públicas de 1.0 de Julio d 
1858, sin cupón, no publicado, 93-25. e 

Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs.,8 D 
100 anual, sin cupón, no publicado, 106-25 d. ^ 

Obligaciones del Estado para subvenciones d 
ferro-carriles, sin cupón, no publicado, 92 d. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publiCa„ 
do, 200. 

Idem de la socieda.d del ferro-carril de Parcelo 
á Zaragoza, publicado, 1,640. na 

Idem de la compañía del ferro-carril de Córdn 
b a á Sevilla, no publicado, 1,700. 

Obligaciones de la compañía de los caminos de 
hierro del Norte de España, publicado, 950. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam
plona, no publicado, 2,000. 

Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 
Rcus, id . , 950. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-55 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-24 p. 

ESPECTÁCULOS. 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jardín de recreo en el 
paseo de Recoletos.—Función extraordinaria pa.^ 
hoy jueves, á las ocho de la noche, compuesta de 
baile, ¿fuegos artificiales é inauguración del teatro 
con una notable exposición de cuadros vivosy coiú 
cierto instrumental. 

P U N T O S D E S U S C M G I C M . 

MADKID : Oficinas de este periódico, calle de Hita, núm. 5, cuarto 
principal; en las librerías de Moro, Puerta de! Sol; en la Americann 
y en la de Baitly-Bailhere, calle del Príncipe, y Publicidad, Pasajg 
de Matheu. 

PBOVIHCIAS: En todas las librerías y administracioaes de correos 
ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tarrag-o; Obispo, 98.—Santia. 

9o de Cuba, D. Juan Laugier.—Manila, D. Manuel Ramírez.—Cran 
Canaria, D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerto-Hico, D. ¡g. 
nació Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jimeno. 

EXTRANJERO: Paris, Mr. Laffite Bullíer y Compañía, 20, rue de 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Vicloires.—L6ndrei> 
Mr. Thomas , Catherine street.—Gibraltar, ü. Manuel R. Pitto.— 
Lisboa , Diario dos Pobres. 

C O N D I C I O N E S D E L A S U S C S I C I O N . 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses, 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

En metá
lico ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

En casa 
délos 

comisio
nados. 

ULTRA
MAR. 

15 rs. 

40 » í 3 ps. 

76 » 6 » 

i S r i R A S -
! JERO. 

» 

60 rs. 

120 » 

Por lo no firmado, 

E2 secretario de la redaecion, Fernando del Castillo. 

Editor responsable: D. RAMÓN ARGUELLADA. 

Madrid, 1860.—Imp. de M. Tello, calle de Hita, 5. 
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que han probado los de la € ® i l S F i % M i A á l e e a 
todos» que estos son insaiejopaMes en aroma, fuerza y economía. 
Conniaa o n z a , que cuesta medio r e a l , se hacen ts*es tazas de 
un café delicadísimo, mientras de cualquier otro café aiolido, solo 
se sacan dos. 

Estas ventajas resultan de las clases selectas y me?( iadas que se 
emplean, y del método especial de tostado s i n evap /£ meionque 
la « m i l i * A M I A s o l a poŝ e en el Reino. 

Hay tres clasesá 8, 9 y 16 rs. libra; se conservan tor ilmente por 
estar puestas en paquetitos forrados de estaño, los que van cerrados 
con el sello de la C O H I P A M I A . 

DEPÓSITO CENTRAL, MONTERA i». 

H a y pe l ia ja p a r a l o s e s t a b l e c í 
mientos «Se c o n s u m o y de 

e x p e u d i c i o n » 

LICOR FEBRIFUGO POR ESCELENGIA 
TOICtOO, D i a c s T n r o é HIOIEWIOO 

P r e p a r a d o p o r ML. IÍAKOCKE, V a n u a c e n t l c o , 

coMce&iBo m m MEDALLA 98 cao, coa w P&EIIO BS 1 6 , 0 0 0 micos, 
y Miembro de la Sociedad de Farmacia de Paris. 

Esta preparación que posee concentradas en pequeño volumen, todos los principios solubles 
de la Quina es mueno mas eficaz que los vinos depurativos ó jarabes siu participar de su 
mal gusto. 

IÍA F A i m A O A MORMAIi , B f J E D R O U O T , 15, P A K S S . 
es la única casa encargada de la venta al por mayor y de la espedicion. — Precio en Paris : 5 francos 

DEPOSITO de Acey te tle fiíigkdo de B a c a l a o , estraido á frió sin olor ni gusto desagradables. 
Precio del frasco : 24 reales en MADSID, Sr Calderón, principe 13 y Collanies, plazuela del Angel, 7. 

ALICANTE, Soler y Es truel . BARCELONA, M a r t i . BADAJOZ, Ordonez- CÁDIZ. Mttfen.*. 
CACEncs, Salas. CÓRDOBA, Raya. GSP'"6«I, Garriga. JAÉN, Albar. PAMÍ>LONA, 

VITORIA, An ! Landa. PALR.NCIA. lleras. SEVILLA, Jroyano. TOLEDO, Pé rez . VALENCIA, 
l: llano. ZAUAGOZA, Clavillar. 

^u.ii.l>l..IMllMMMMMMMM!Mll^aB5«^^ 

CAPSULAS RAQUIN. 
( Después de numerosas esperiencias compara

tivas , la academia de medicina de Francia las 
| ba aprobado y récOEftendado en sesión pública, de-
i clarando que son superiores á ludas las demás pre-
i paracioiies de COPA1VA para la cura radical da 
. las enfermedades stcretas. Tan iaciles son de lo
mar, que no las eslraña el paladar mas delicado, 
ñ ifsrtsigan en lo mas mínimo el estómago. TODÍ/S 
« ENFEHMOS TRATADOS POR LA ACADEMIA HAN SIDO 
CURADOS CON LA MAYOR PKONT1TUO, SOgUU asi COílS-
fca en el inf -rme, traducido en varias lenguas, que 
acompaña á cada frasco ün Paris, en el depósito 
central, faubourg Saint-Denis, núm. 80 (FARMA
CIA DE ALBESPEYUKS), y en todas las boticas de Es-
puna que vendan los productos franceses mas re-
somendábíes. Para evitar ser víctimas de falsifica
ciones nocivas y psiigrosas, debe exigirse sobre 
•ada Irasco la firma de! inventor Raquin. En las 
mismas boticas se encuentran losvegigatorics y el 
papel de Albespeyres. (A. 15(j0) 

Se manda á províncíat. 

SEIIVICIOS MARITIMOS 

Y en el laboratorio de los señores Borrell hermanos, Puerta del Sol, núms. 5, y 9. (A) 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 60 HORAS, 

X ' J \ 

Trasporte de viajeros y mercanc ías . — Línea rapidísima , única directa de Valencia 
á Marsella, 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas^ 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. (R.) 

i i M P O H T A ^ T E 11! 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Esta gran medieina domé?tica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, por 
que el mandó ha llegado á convencerse de que ella cura muchísimas enfermedades, para las cua'es 
os demás remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente y por eso 
as personas debilitadns 6 de una constituciors débil encuentran una mejora inmediata con la tónica 
" íluenci*. de estas pildoras. • 

^ÁFEGGIONESBILIOSAS, • 
La cantidad y h cualidad de la bilis sea dé una importancia vital para la salud. Las pildoras Ho-

huway obra» especiaíísima7 ebeacísimameme sobre el bíga;l«, rectificando las irreguiaridud^s de este 
curando infulibiemecte la "ictericia, las afecciones biliosas j todas las enfermedades que se derivBD 
del mal estado de dicho órgano. 

• ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irreguiariwades funcionales peculiares al beiio sexo son invariablemente correadlas sin sufri

mientos y sin consecuencia alguna perjudicial por el uso de ias pildoras Holloway. áon la medicina 
as segura para too.v* las ecíennedades incidentales de las mnieres, cualquiera que sea la edad de as

ías, as como también para ios niños. 
La& pildoras Holioway son eficaces muy especialmente par lus siguientes enfermedade 

ccideátes epiléptico», Enféhnedades venéreas. Jaqueca. 
Krisipeias. Lombrices de toda clase, 
Biwropesáa. 
Ictericia, 
indigestiones. 
Infisítiadones, 
Irregularidades de ia me^trua-

cion. 
Estas píidores son elaboradas bajo ia inspección personal del profesor Holioway, y cada caja va 

acompañada dé una instrucción impresa eo español, que esplica el modo de hacer uso de ellas 
Se venden en el éstábíécmíento general del profesor Holioway, 244. Strand, Londres. 
tSá Madrid en las pnncípalfts boticas. 
En latí provincias en todas \m boticas y drogueíias. 
Los precios de venta son 7, 18 y 28 re-der caria caja, en proporción á su tamaño. (A. 1453) 

Accidente:-; epilépti 

alen turas de toda especie. 
> 'bilidad ó falta de fuerzas por 

cualquier causa, 
olores de cabeza. 
santería. 

stfermedades de! hígado. 

Lumbago ó mal de riñoua:-,. 
Manchas eu el cutís. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis, ó consunción pulmonar 

D E A N T O N I O L O P E Z Y C O M P A Ñ I A : 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD 
Kn combinación con los Ferro-carriles 

DE M A D R I D Y P A R I S . 
SALIDAS DE ALIGANTE. 

PARA BARCELONA Y MARSELLA.—Todos los miércoles á las once de la maña ia 
DESDE 4.° DE JULIO. 

PARA BARCELONA.—Todos los viernes á las once de la mañana 
PARA BARCELONA Y MARSELLA —Todos los miércoles á las once de la mañana. 
PARA CADIZ.—Todos los sábados á las cinco de la tarde. 
PARA MALAGA Y CADIZ —Todos los sábados (cuando se pueda tocar en Málaga) á las once de la 

mañana, en lugar de las cinco de la tarde 
Harina de Valiadolid trigo y rubia, desde la estación de Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90, y 

lana rs. 4,30 arroba castellana. 
Para estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno, Alcalá 30. 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y lu

josas, y las señoras son atendidas por camareras. 
Se espenden billetes directos por don Julián Moreno. Despaché) Central de los Ferrocarriles 

Alcalá 30. 

Y 

alambres de estos mismos metales 
A R T I C U L O S D 

P A R A T O B O S L O S TJSOS. 
Se elaboran con toda perfección en las fábricas de San Juan de Alcaráz, provincia do Albacete á 

donde se dirigirán ios pedidos, tanto de tarifas y muestrarios, como de géneros, con sobre al director de 
establecimiento. 

Hay depósito de géneros y dependencias en Madrid, calle de Atocha, número 65 
8 (P.C.) C. E . R¿ 

1* P i l d o r a s nutri t iva:* «le Silo» ^ Í Í« 
P E P S I M A A C I D U L A D A , para combatir 
con éxito seguro, las emfermedades gastralgicas 
dispépticas, etc., y muy particularmente para las 
digestiones difíciles ó imposibles. 

« El alimento no es mas que una sustancia bruta, 
íin propriedad nutritiva de por si y que mata por , 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia para transformar los ali
mentos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada.* 
(Véanse los tratados del doctor L . Corvisart, medica 
de S. M. el Emperador de los Franceses: 

1* Sobre la dyspesia y consunción; 
2* Estudios sobre el alimento y )a nutrición),. 
Precio del frasco triangular, 5 fr. 
2* P i l d o r a s de Uogg » K P E P S I I f A? 

COMBINADAS CON U I E U R O MiilSM CSSÍ^ 
P O R Klé HIDROCiElIVO, muy eficaces contra 
las emfermedades cloroticas, y sus originarias (per
didas blancas, palidez, menstruación difícil) y para 
fortificar los temperamentos debilitados. 

« E l hierro reducido por el bidrógeuo es la mejor 
de las prepsraciones. » (BODCHAHDAT.) 

« En virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
los alimentos adquieren el mayor grado de nutrición.» 

Precio del frasco triangular, ft fr. 
Id. 1/5 Id. 2 fr. 50. 

3 ' P i l d o r a s de OotfS R E P E P S l ^ i 
COMBINADAS C O M E l , P R O T O - Y O Sí 5' Se»' 
R E H I R R R O l M A I i T e R A R L . E ! , recomien-
danse en las emfermedades escrofulosas, linfática^ 
sifilíticas, tisis y afecciones atónicas de la economía 
en general. . 

• L a Pepsina combinada con el hierro y cont^ 
yodo modifica la parte demasiada escitante de esw_ 
dos escelentcs teurapeuticos sobre las persona 
nerviosas. • 

(Extracto de una memoria dirijida á la Ac 
detnta imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, & fr. 
Id. l/ü id. 2 fr, 50. 

Véndense en el laboratorio- de M, Hooa, farn?3ceEB 
tico-quimico calle de Castiglione, n" 2, en P31-13, jj 
España, en los mismos depósitos establecidos p*18 
vesta de su aceyte de hig&do de bacalao. 

Mix^íd, Calderón, Hinope, {3, Cenantes, Pla' 
'•nela del Angel, 7, Y C'orrun , Barrionnevo, ' ' 
Uicante, Soler; Albacete, González; Barcek^ 
Viartí y Tomás Padró; Cáceres, Salas; Cádiz, ^ 
•onnel; Córdoba, RaYa j Cartáfetíá, Cortina; bao 

j iz, Ordoñez; Burgos, Llera; Saz, Ulzurrun; t'eJ, ^ 
na, Gariga; Jaén, Albar; Pamplona, Landa; Sevn 
Troyano; Vitoria, Arellano, hijo. (A.) 


